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Queridos lectores:

Otro año más podemos disfrutar de “Horizontes”, de sus páginas cargadas de Historia. Siempre se espera con 
expectación qué es lo que van a contener sus artículos año tras año, algo que tenemos que agradecer a nuestros 
desinteresados colaboradores; a lo que hay que sumar el continuo apoyo de nuestros anunciantes.

Este año el énfasis le hemos puesto en la preservación de las tradiciones y cultura pastoril, un oficio que 
seguramente ha formado parte de muchos de los antepasados de los que están leyendo estas líneas, y que la 
asociación, siguiendo su línea de actuación, considera que su plasmación aquí escrita hace que o bien se recuerde 
lo que era, o se aprenda.

Debido a su gran extensión, dicho artículo lo hemos tenido que dividir en dos partes, y habrá que esperar al 
nuevo número de “Horizontes” para leer su continuación, pero lo que en este número aparece nos muestra de una 
manera clara cómo era y es este oficio. En referencia a Fuentes habla de “Tres Corrales”, los cuales ya aparecieron 
en el anterior número cuando se hablaba de las fuentes-manantiales. Un lugar ya en ruinas con un encanto especial, 
testigo de un pasado que nosotros debiéramos reivindicar como parte de nuestra memoria histórica. Algo “nuestro” 
que merece una recuperación orientada no sólo al turismo rural, sino a no olvidar nuestra identidad. Además desde 
su ubicación se tiene una vista privilegiada de Tierra de Campos, un mirador natural que no tiene por qué quedarse 
atrás en su comparación con otros. Y es que Fuentes tiene mucho por mostrar al visitante.

Me gustaría también volver la vista hacia el pasado con una mezcla de ternura, nostalgia y orgullo porque la 
unión de todo un pueblo hizo que lo que comenzó siendo un sueño, ahora sea una realidad: la restauración y puesta 
en valor del castillo.

De ese sueño participó desde el principio M.ª Asunción Martínez Pedroso, Asun para todos. Perteneciente a 
la Junta Directiva desde los inicios en diferentes puestos, a finales del año pasado con su fallecimiento no sólo 
perdimos con ella a uno de nosotros, sino a uno de los grandes motores de la asociación.

Nombrada socia de honor a título póstumo, no sólo destacó por su calidad de trabajo, con gran predisposición 
a colaborar de cualquier forma posible, sino que hay que alabar de ella su gran calidad humana. Siempre con una 
sonrisa en la boca, viendo el lado positivo de las cosas y de las personas, es muy difícil llenar el hueco no sólo 
físico, sino también moral que ha dejado, por no decir imposible. Siempre continuarás con nosotros, en nuestro 
corazón.

	 Quisiera dar las gracias a la Diputación de Palencia por seguir creyendo en nosotros, al Ayuntamiento de 
Fuentes de Valdepero por apoyarnos y ayudarnos en nuestras actividades, y a la Junta de Castilla León por la gran 
amabilidad con la que siempre nos tratan. Gracias.

Un hombre muy sabio dijo que “La tierra no pertenece al hombre, es el hombre el que pertenece a la tierra”.	

Un saludo afectuoso de la Junta Directiva.

Alicia Simón Tomé
PRESIDENTA DE LA ASOCIACIÓN
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AYUNTAMIENTO DE FUENTES DE VALDEPERO

	 De nuevo se abre la ventana literaria de “Horizontes” de la semana cultural, 
felicitación a la asociación por mantener la publicación tantos años consecutivos, 
nació en agosto de 1995.

	 Nuevamente estamos en nuestra semana cultural, disfrutaremos de música, 
teatro, conferencias y deporte; sobre todo de estar juntos compartiendo días y 
momentos cada agosto todos los años.

	 Desde el Ayuntamiento os reiteramos como siempre el apoyo municipal en 
mi nombre y en el de todos los concejales. Os animamos a continuar y mantener 
el espíritu de la asociación, promover y dar a conocer y mejorar la cultura y el 
patrimonio de nuestro pueblo, os reitero la felicitación por todo lo que hacéis.

	 Permitidme dedicar un recuerdo a nuestra compañera 
Asun.

	 En tu memoria querida Asun, desde “Horizontes”, 
en la semana cultural recibe nuestro homenaje, nuestro 
recuerdo, reconocimiento y cariño. Fuiste entre nosotros 
una gran persona, aportaste año tras año a Amigos del 
castillo, tu impulso y trabajo, tu palabra y criterio siempre 
era constructiva y dialogante. Yo he sido testigo, todos lo 
hemos sido de tu labor; te hemos querido cuando estabas y 
siempre estarás presente.

	 Sirvan estas pocas líneas en “Horizontes”, como 
homenaje y recuerdo para ti Asun, y para tu familia que 
bien os lo merecéis, de tu asociación, de tu pueblo, de 

todos los que hemos disfrutado de tu presencia, hoy recibe allá en lo alto el cariño y 
el recuerdo de tus amigos y paisanos.

Fernando Martín Antolín
ALCALDE DE FUENTES DE VALDEPERO

Mª Asunción Martínez Pedroso
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	 Queridos amigos de la revista Horizontes:

	 Es para mí un privilegio dirigirme un año más a los lectores de esta publicación de 
la Asociación de Amigos del Castillo y Monumentos de Fuentes de Valdepero. Con sus 22 
números esta revista se ha convertido en un referente de la conservación y de la promoción 
de uno de los iconos más representativos de la provincia de Palencia.

	 Desde la Diputación Provincial sumamos nuestros esfuerzos por dar a conocer el 
Castillo de los Sarmiento. No en vano, desde su adquisición en 1995, hemos realizado 
importantes actuaciones de conservación y rehabilitación, convirtiéndolo en sede del Archivo 
Provincial de la Institución. Hace escasos días, conmemorábamos el décimo aniversario de la 
apertura de este Archivo, que enriquece la historia que encierran estos muros con la de toda 
una provincia como Palencia.

	 Al mismo tiempo, cada verano celebramos el festival “Magia en el Castillo” para 
acercar al público de todas las edades una programación cultural en este marco incomparable, 
dotándolo de nuevos usos que sirvan para difundir este atractivo patrimonial.

	 Ahora bien, si hay algo que debe quedar claro a cualquier visitante es que Fuentes 
es mucho más que esta fortaleza del siglo XV; desde el punto de arquitectónico, podemos 
destacar la ermita de San Pedro o la iglesia de Nuestra Señora de la Antigua. Pero me vais 
a permitir que me centre en los auténticos protagonistas de la historia de este pueblo; en los 
fuenteños. 

	 El tesón y el compromiso con vuestras raíces permiten que Fuentes sea cada vez más 
conocida. Con iniciativas como las emprendidas desde la Asociación de Amigos del Castillo y 
Monumentos, la impronta y los valores de este municipio tienen un lugar ganado en el futuro 
de nuestra provincia.

	 Por ello, quiero felicitaros por vuestro trabajo, plasmado en cada una de las páginas de 
esta revista y en vuestras muchas actividades, y desearos los mayores éxitos en vuestra labor 
por dar a conocer Fuentes de Valdepero.	 			 

María de los Ángeles Armisén Pedrejón
Presidenta de la Diputación de Palencia
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Junta de
Castilla y León
Delegación territorial de Palencia

El tiempo pasa demasiado deprisa y de nuevo, un año más, se me brinda la oportunidad de 
saludar a los miembros de la Asociación de Amigos del Castillo y Monumentos de Fuentes de 
Valdepero y a sus seguidores, a través de esta revista “Horizontes” en su nueva edición anual, 
número 22.

A lo largo de mis cinco años de responsabilidades en esta provincia me ha permitido descubrir y 
reconocer las virtudes de sus representantes institucionales y de sus gentes destacando sobremanera, 
entre otras, el esfuerzo personal, la satisfacción del trabajo bien hecho y el cumplimiento de los 
compromisos y de la palabra dada, valores todos ellos que facilitan el progreso y bienestar de 
nuestra sociedad.

Un ejemplo claro de ello se reconoce en el colectivo de personas que conformáis la asociación 
de amigos del castillo y monumentos de Fuentes de Valdepero que con vuestro trabajo, esfuerzo 
y colaboración habéis conseguido mejorar la conservación y mantenimiento del patrimonio 
monumental, artístico y cultural facilitando el acceso y disfrute de sus elementos a cuantos lo han 
deseado, consiguiendo a la vez un  clima propicio para la creación artística y literaria además de 
una excelente convivencia entre los vecinos de la localidad.

Desde la Junta de Castilla y León y la colaboración institucional ha sido posible la realización 
de mejoras de las infraestructuras de vuestro municipio, la conservación y adecuación de vuestro 
patrimonio y la realización de variadas y numerosas actividades artísticas, culturales y de ocio 
posibilitando que Fuentes de Valdepero se haya convertido  en una localidad turística, cuyo censo 
de población ha aumentado considerablemente en los últimos años, siendo cada día más conocida 
y visitada, contando siempre para ello con la valiosísima colaboración altruista de todos los 
miembros de la Asociación.

Como dijo Henry Ford: “Llegar juntos es el principio; mantenerse juntos es el progreso; 
trabajar juntos es el éxito”. Éxito que con vuestro trabajo y colaboración en común habéis logrado 
editar el ejemplar número 22 de vuestra revista “HORIZONTES”.

	 Muchas gracias por vuestra ilusión y vuestro trabajo y os animo a seguir con vuestra 
gratificante e importatísima actividad. ¡Enhorabuena!

Luis Domingo González Núñez
DELEGADO TERRITORIAL DE LA JUNTA

DE CASTILLA Y LEÓN EN PALENCIA
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YA A LA VENTA
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Actividades de la Asociación en 2015-2016

Siguiendo la narración del pasado número de 
“Horizontes”, la asociación llevó a cabo la XXII Semana 
Cultural con unas actividades de lo más variadas.

Comenzamos inaugurando la exposición de pintura 
“Arte en Fuentes”, donde muchos de los artistas de 
Fuentes expusieron sus cuadros en el “Centro Cultural y 
Museo Teófilo Calzada”. Desde la asociación queremos 
darles las gracias por su generosidad, y es que aunque 
seamos un pueblo “pequeño” en cuanto a población, es 
innegable que el arte corre por las venas de muchos de 
sus habitantes, y a las pruebas me remito.

Ese mismo día se presentó el número XXI de la re-
vista “Horizontes”, el cual también se hace realidad 
gracias al altruismo, voluntad y trabajo de quienes ha-
cen sus artículos, y es que Fuentes todavía sigue te-
niendo que “contar” muchas cosas.

También se entregaron las placas a los dos socios 
de honor Fernando Martín Antolín y Nicolás Villa Calvo, 
declarados así en la Junta General de la asociación por 
su intensa investigación de la historia de Fuentes de 
Valdepero, su posterior plasmación en el libro “Fuentes, 
Historia documentada, vol. 1”, y la cesión de sus dere-
chos a la asociación.

Y como ya viene siendo habitual estos últimos 
años, la “Magia en el castillo” que organiza la Excma. 
Diputación de Palencia se intercala dentro de nuestra 
semana cultural. Un gran espectáculo tanto para niños 
como para mayores que ya se ha consolidado como 
una de las citas obligadas de muchos palentinos.

Lucio Martínez Aragón, “hijo” de Fuentes, y actual 
vocal de la asociación, presentó su libro “El conde de 
Fuentes de Valdepero y el Fuerte de Fuentes en el 
Camino Español”. En él se narra la vida del primer 
conde de Fuentes, D. Pedro Enríquez de Acevedo, sus 
“aventuras y desventuras” por Europa, más en concreto 
en Italia, donde construyó en la localidad de Colico el 
llamado “Fuerte de Fuentes”.

La conferencia de este año estuvo a cargo de 
D. Juan Vicente Elices Mateos, vicepresidente de 
la “Asociación Nacional de Amigos del Camino 
Español de los Tercios”, el cual nos narró la historia 
del llamado “Camino Español de los Tercios”, el cual 
llevaba a los bravos soldados españoles a guerrear a 
Flandes, teniendo en él un papel destacado el primer 
Conde de Fuentes.

Alicia Simón Tomé
(Presidenta de la Asociación)

Artistas-pintores de Fuentes

Nicolás Villa y Fernando Martín

Conferencia de la Asociación El camino Español de los tercios
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Como siempre tuvieron lugar los juegos populares: 
rana, tanga y bolos. Creemos que es muy importante 
que no se pierdan las tradiciones.

Y el concurso de pintura rápida hizo que los pe-
queños de la casa dejaran volar su imaginación dibu-
jando diferentes monumentos del pueblo. Gracias a 
todos los participantes por dejarnos asomar a su arte.

La fantasía de “Las mil y unas noches” la pudi-
mos ver a través del teatro del grupo “Kaskabel & 
Cía”. Historias envolventes bajo un marco fantástico, 
el del Atrio de la Iglesia, que dio lugar a la antesala 
de la Noche de Juglares que organiza anualmente el 
Excmo. Ayuntamiento de Fuentes de Valdepero.

Y por fin pudimos disfrutar de la Santa Misa en 
la ermita por haberse acabado las obras de su re-
habilitación gracias a la generosa donación de doña 
Rosario Calzada, tras la cual el grupo de paloteo de 
la “Asociación de danza y paloteo Cristo de San 
Felices” de Becerril de Campos nos ofreció una ac-
tuación que nos transportó al pasado hacia nuestras 
tradiciones. Ello se lo debemos a la Excma. Diputación 
Provincial de Palencia, quien a través de la Escuela 
Provincial de Folclore, Música y Danza Tradicional 
tiene como objetivos el mantenimiento y la difusión de 
nuestras tradiciones. Y tras el baile apagamos el calor 
con un pequeño refresco.

Por la tarde la orquesta de cuerda “Granados” 
nos hizo un repaso a canciones “de toda la vida”, con 
un ritmo que era difícil no seguirle con los pies que-
riendo bailar en el asiento. Y es que hasta los instru-
mentos daban vueltas sobre sí mismos al compás de 
la música!!!

La entrega de premios a los ganadores de los jue-
gos populares y el concurso de pintura junto a una 

«concurso de pintura 
rápida, los pequeños 
dibujaron diferentes 
monumentos del pueblo»

Teatro. Las mil y una noches

Paloteo (Becerril de Campos)

Eduardo Gatón Ortega - 5 años (1º puesto pequeños) Mencía Villafruela García  - 8 años (1º puesto mayores)
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chocolatada, que aunque haga calor siempre apete-
ce, fue el broche final a esa semana.

Y aunque siempre en una fecha posterior, inclui-
mos dentro de ella la excursión cultural, en este 
caso a la Ermita de San Frutos en las Hoces del 
Río Duratón y a Sepúlveda, ambas en Segovia.

En la primera nos esperaba su párroco, quien nos 
atendió muy amablemente abriéndola para nuestra 
visita. Dicha ermita dedicada a San Frutos, el patrón 
de Segovia, se encuentra en el marco incomparable 
de las Hoces del Río Duratón, donde se podía ver 
sobrevolar al buitre leonado, así como sus buitre-
ras, y a las piraguas navegar por el río. Un lugar de 
culto donde tanto el turismo religioso como profano 
se unen. 

Los más hábiles pudieron dar la vuelta a la “pie-
dra del santo”, y es que el hueco era bastante es-
trecho...

Por la tarde tras la comida llevamos a cabo una 
visita guiada por Sepúlveda tanto por sus calles 
como por sus museos y templos. Una visita algo “ac-
cidentada” primero debido a la lluvia, y después a la 
presencia de una “señorita” venida del pasado para 
contarnos la historia de Sepúlveda interrumpiendo al 
guía a la vuelta de la siguiente calle. Tras la sorpre-
sa inicial, las palabras “visita teatralizada” tomaron 
todo el sentido!!!! La verdad es que nos trataron muy 
bien. 

Desde la Asociación damos las gracias a todos 
los que asistieron tanto a los diferentes actos de la 
Semana Cultural como a la excursión. Siempre es de 
agradecer todo el apoyo que nos ofrecéis!!!

En el campeonato de pádel que organizaba el 
Ayuntamiento de Fuentes con motivo de las fiestas 
patronales, la asociación colaboró con los premios 
al primer puesto de la pareja femenina local. 
Enhorabuena a las ganadoras!!!! Y es que el deporte 
es otra buena forma de promocionar el pueblo, sobre 
todo con uno que en estos momentos está tan de 
moda.

El final del año 2015 y comienzo del 2016 empezó 
con el “bautizo” de nuestra nueva página web www.
castillovaldepero.com, la cual os animamos a visitar 
para conocer la vida cultural no sólo de la asociación, 
sino de Fuentes en general.

En Navidad también colaboramos con el ayunta-
miento en sus actividades, que como viene siendo 
habitual consiste en la chocolatada de la cabalgata 
de reyes, que como la de verano, siempre sienta de 
“rechupete”.

En este 2016 hemos vuelto a apoyar el proyecto 
“A Huebra”, siguiendo nuestro compromiso con el 
medioambiente.

	 Y seguimos trabajando...

Orquesta Granados

Excursión - Ermita de San Frutos

Excursión - Sepúlveda
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El presente artículo está inspi-
rado en la publicación ‘Baltanás, 
Corral del Aire. Ruta de las 
Cabañas Pastoriles’, publicado 
por la Asociación de ‘Amigos de 
la Virgen de Revilla, San Gregorio 
y Camino Llano’, de Baltanás. 
Por este motivo, muchas de las 
notas que incluimos en estas pá-
ginas hacen referencia a la ca-
pital del Cerrato y su comarca, 
aunque somos conscientes que 
la cultura pastoril se circunscribe 
más allá y que, con sus matices, 
está intrínsecamente relacionada 
con la vida pastoril de otros pue-
blos, como es el caso de Fuentes 
de Valdepero. Abordaremos, de 
manera somera, varios aspec-
tos relacionados con la cultura y 
tradición pastoril. Queremos que 
estas líneas sean un homena-
je a los pastores, a su forma de 
vida, a su entrega callada. Un 
canto a lo que han supuesto para 
tantos pueblos de Castilla y de 
Palencia, de nuestras comarcas 
de Campos y Cerrato, con su sa-
biduría ancestral transmitida de 
generación en generación.

Cabaña de Tres Corrales, en 
Fuentes de Valdepero

Hoy apenas quedan pastores y, 
aunque el oficio no desaparecerá, 
la forma de cuidar el ganado será 

distinta. Ya no veremos la estam-
pa típica del pastor con su rebaño 
de ovejas cruzando por nuestras 
calles y plazas. Por eso, quere-
mos recordar y homenajear esta 
forma de vida que nos ha lega-
do unos conocimientos amplios 
sobre la naturaleza, la predicción 
del tiempo, los remedios curati-
vos, el trabajo artesanal,… Todo 
ello con la riqueza léxica que ha 
inspirado a poetas y pensadores 
que han cantado a la tierra, al 
campo, a las ovejas, a esa vida 
de sacrificio y entrega. Y una sa-
biduría que también ha cantado 
al Buen Pastor cada Navidad, con 
alegres villancicos transmitidos 
de generación en generación. Un 
canto al Creador, pues ellos, los 
pastores, fueron los primeros que 
en la Nochebuena corrieron ha-
cia el Portal de Belén para adorar 
al Verbo Encarnado.

Gente noble, sencilla y entre-
gada, con gran capacidad de 
escucha y reflexión, que nos han 
legado las cabañas o chozos con 
sus corralizas y que surcan nues-

tros campos fuenteños, bal-
tanasiegos y cerrateños. 
Construcciones que son 
testigos del paso del tiem-
po, de fatigas y descansos, 
de esfuerzos y trabajos, de 
sueños y alegrías. Estos 
chozos son un patrimonio 
singular, cuyo origen se re-
monta, en la mayoría de los 
casos, a la noche oscura 
de los tiempos. Detrás de 

cada chozo hay siglos de historia. 
Construidos piedra a piedra han 
velado por nuestros campos y ga-
nados, han sido refugio y cobijo 
para pastores, labradores, caza-

dores y caminantes. Un patrimo-
nio que no puede permanecer en 
el letargo, olvidado, viendo cómo 
se desmorona con el tiempo para 
yacer en un montón de piedras.

Con este artículo también pre-
tendemos concienciar a todos 
los lectores de la riqueza de 
este patrimonio característico 
de la arquitectura tradicional. 
Desde estas líneas, instamos a la 
Administración local, provincial, 
regional…, a los propietarios y a 
todos los amantes de este patri-
monio para que luchen y trabajen 
por la conservación de chozos 
y corralizas. Una tarea ardua, 
pero fundamental para conservar 
este hermoso legado. Quizás los 
campos de trabajo dedicados a 
su conservación pueden ser un 
medio para salvaguardar este 
patrimonio y ofrecerlo como un 
atractivo turístico más. Un patri-
monio de estas características 
bien se merece nuestro respeto y 
admiración. Ojala no suceda con 
los chozos lo que ha ocurrido con 
otros elementos de la arquitec-
tura popular y tradicional y que, 
en general, yacen en el olvido y 
abandono de muchos pueblos de 
Castilla y de nuestro entorno más 
cercano: ermitas, casetas, palo-
mares, fuentes, cuevas, bodegas 
y otras manifestaciones artísti-
cas de considerable valor artísti-
co y cultural. Hay que conservar 
y mantener este patrimonio, al 
igual que las fuentes, que tanta 
sed han quitado a nuestras gen-
tes y ganados cuando el agua no 
llegaba a nuestras casas y en las 
largas jornadas de faena agrícola 
y ganadera por estos campos.     

Luis Antonio Curiel Calleja

Periodista, Presidente de la Asociación de “Amigos de la Virgen de Revilla, San Gregorio y Camino Llano” de Baltanás

La Importancia de Conservar
la Cultura y la Tradición Pastoril
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Cabañas Pastoriles.

En una tertulia de amigos, co-
mentaba Don Pedro Cabezudo, 
hijo ilustre de Baltanás, que hace 
años pasó por esta villa un amigo 
suyo, Don Carlos Ruiz de Cuenta, 
notable catedrático de Zootecnia 
–arte de la cría de animales do-
mésticos– en la Facultad de 
Veterinaria de la Universidad de 
Madrid. Este profesor, en sus 
paseos por los paramales de 
Baltanás, quedó fuertemente im-
presionado por la belleza arqui-
tectónica de los “chozos” o “ca-
bañas pastoriles”. 

Arquitectura.

Las cabañas pastoriles están 
construidas en piedra sobre pie-
dra, sin barro ni mortero, de pie-
dra “en seco” la denominan algu-
nos. En alguna de ellas, la parte 
interior de sus paredes están tru-
lladas con barro para impedir las 
filtraciones de aire. En Enguera 
–Valencia– estos chozos se lla-
man “cucos”.  

La construcción de éstos es 
muy parecida a los “iglú”, chozas 
que edifican los esquimales en 
bloques de hielo. La planta de 
nuestras cabañas palentinas es 
circular. Encontramos algunas 
excepciones, por ejemplo, en 
Baltanás, como las cabañas de 
“Pigazo Viejo” y “Portillo Viejo”, 
que son cuadradas y con unas 
dimensiones de tres metros de 
diámetro. 

Toda la piedra usada para la edi-
ficación de las cabañas procede, 
normalmente, del mismo páramo 
en el que las contemplamos. 

La altura, desde la planta al 
respiradero, es similar en todas 
ellas, algo más de los tres metros, 
excepto la “Cabaña Alta” en 
Baltanás, que alcanza los cuatro 
metros aproximadamente y que es 
un referente por su originalidad. 

Cabaña Alta en Baltanás

Todas las cabañas terminan en 
cúpula abierta que sirve de respi-
radero y chimenea formando con 
la puerta un sistema natural de 
ventilación que extrae los gases 
producidos por la habitabilidad y 
el humo de la lumbre. La puerta 
es tan pequeña que solamen-
te se puede cruzar casi a gatas, 
aunque hay excepciones que fa-
cilitan la entrada enderezados. 
Este hecho contribuye a una me-
jor conservación de la temperatu-
ra interior. La anchura oscila en-
tre los sesenta y cinco y setenta 
y cinco centímetros. El dintel de 
la puerta lo forman dos losas en 
paralelo de un metro y diez cen-
tímetros de largas por sesenta y 
cinco de ancha y veinticinco de 
grueso. La entrada de todas ellas 
está orientada al Saliente para 
que no entre el aire encañado.

Habitación.

Estas cabañas las edificaban los 
mismos pastores que, dedicados 
exclusivamente a la ganadería, 
disponían de muchas horas para 
construirlas con todo esmero. No 
era un entretenimiento o capricho, 
era una necesidad. Los pastores, 
con sus rebaños, vivían perma-
nentemente en el campo y en la 
época de verano también por la 
noche y, lógicamente, necesita-
ban un refugio para librarse de las 
inclemencias del tiempo y como 
habitáculo y albergue seguro para 
los pastores trashumantes. 

En las cabañas conservaban 
los alimentos, fundamentalmente 

cárnicos, expuestos al humo de 
la lumbre, como se hace hoy con 
el salmón, por ejemplo. Todavía 
hoy los chozos prestan un buen 
servicio a los pastores, agricul-
tores, cazadores, andarines… 
para librarse de las inclemencias 
del tiempo, para descansar a la 
hora del bocadillo, para disponer 
durante todo el día de una bebida 
refrescante o para tomar aliento y 
continuar el camino.

Corralizas.

Junto a las cabañas, a veces 
formando un todo, están las 
“corralizas”, hundidas en su 
mayoría. Construidas, como los 
chozos, de piedra sobre piedra se 
utilizaban para guardar las ovejas 
durante la noche vigiladas por el 
pastor y sus perros. Son de forma 
cuadrada o rectangular y en uno 
de sus ángulos está la cabaña. Se 
encuentran corralizas divididas 
en pequeños corrales utilizados 
para “apartar” las distintas clases 
de ovejas: lecheras, parideras, 
paridas, de vacío y, a su tiempo, 
separaban los machos para que 
no cubrieran a las hembras. En 
el interior de los corrales había 
unas piedras irregulares donde, 
antes de llegar las “bolas de 
sal”, colocaban sal gorda que 
lamían las ovejas. Se llamaban 
“salegares”.

Detalle de los corrales de la 
Cabaña Tres Corrales, en Fuentes 
de Valdepero

Otros Recursos.

La riqueza de la cabaña ovina 
impulsó a nuestras gentes a ex-
plotar ellos mismos los produc-
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No hace mucho el “Sorteo de las 
suertes” se realizaba en Baltanás 
el día de San Pedro con validez 
para un año, “de San Pedro a 
San Pedro”, se decía. Era un día 
de fiesta para los pastores que lo 
celebraban con una cordera bien 
asada, unas copas y un poco de 
jarana. 

La jornada del pastor –de sol a 
sol– comienza con el encuentro 
mañanero, pastor, perros y ove-
jas. Cuando se acerca el pastor 
a la tenada recibe el saludo de 
los primeros balidos, alegres, de 
quienes esperan salir a la liber-
tad del campo y unos perros que, 
con sus zalamerías llenas de fi-
delidad, le dicen que cuente con 
ellos. 

Va creciendo el día entre pa-
radillas y camino y el guía siem-
pre ojo avizor a cada una de sus 
ovejas y un silbido a flor de labios 
para llamar al perro si alguna se 
desmanda. A media mañana el 
zurrón regala a su dueño un bo-
cado de alimento, un tentempié 
remojado con vino de la tierra. A 
mediodía es la hora de abrirlo en 
su plenitud. Antaño se sacaban 
de él los cuernos que contenían 
la comida más o menos frugal y 
la bebida, hogaño éstos han sido 
desplazados por la fiambrera, la 
bota de cuero y la botella. He vis-
to de cerca este momento en que 
el pastor comparte su comida con 
los perros y a las ovejas sestean-
do cabeza con cabeza junto al 
suelo, como si solamente hubiese 
una piña de cuerpos decapitados 
o como si estuviesen conspiran-
do o contándose un secreto. 

Si el tiempo lo permite no está 
mal una siestecilla al abrigaño en 
invierno y en una sombra, casual 
o buscada, en verano. 

A la hora de regresar a la tena-
da, resulta entrañable y sugeren-
te ver al pastor pletórico de ale-
gría llevando la alforja al hombro 
asomando de ella un corderillo 
recién nacido y la oveja, su ma-
dre, que camina al lado del pastor 

como si con sus balidos le canta-
se una nana. 

Cordero en la alforja 

Los chozos son el mejor argu-
mento que demuestra que los 
pastores pernoctaban en ellos, 
cerquita de sus ovejas recogidas 
en la corraliza. Lo mismo que por 
la mañana despertaban con los 
primeros cantos de las aves, por 
la noche se dormían sin tener en 
cuenta el siseo de la lechuza o el 
ulular del búho. 

Gremio, el de los pastores, 
de ovejas o de vacas, no siem-
pre bien parados en la literatura, 
como aquella coplilla que apren-
dimos en la infancia: “Los pasto-
res no son hombres...”. 

Pero la mayoría de los poe-
tas anularon esa fama al estilo 
del Marqués de Santillana con 
su bien conocida “Vaquera de la 
Finojosa”. Y sin adentrarnos en 
la alta poesía bucólica, encontra-
mos en la literatura popular una 
exaltación, creo que merecida 
por la mayoría de ellos, convir-
tiéndose en protagonistas de sus 
mejores letrillas; en la historia de 
la religión cristiana los encontra-
mos como mensajeros de salva-
ción y de grandes noticias como 
los entrañables villancicos. El 
mismo Cristo se hizo llamar el 
Buen Pastor. 

Todos estos testimonios, y mu-
chos más, anulan la literatura ne-
gra sobre los pastores. 

Es cierto que son un poco pi-
carones: “Hacen ver que no ven” 
como las ovejas se comen los 
frutos de la orilla de un sembra-

do, o que en la alforja en lugar de 
un cordero recién nacido traen 
un conejo que se descuidó o una 
liebre embobada que justifican el 
sentido de la coplilla que uno de 
ellos me enseñó: 

“La cachava del pastor 
escopeta bien cargada 
si el primero da en tabón 
el segundo nunca falla”. 

Y me la interpretaba de esta 
manera: Si alguna liebre se que-
da encamada al paso de las ove-
jas, el cachavazo del pastor la 
lleva de la cama al zurrón, y si el 
cayado pega en el suelo y la lie-
bre sale corriendo, detrás de ella 
vuela la cachava lanzada al “es-
carrete”, es decir, al sesgo, hasta 
encontrar las patas o las orejas 
de la liebre, que termina en la ca-
zuela. 

Las mismas ovejas, al decir de 
los pastores, “cantan” donde está 
la liebre porque cuando la ven 
encamada, se desvían como en 
dos filas para no espantarla. El 
pastor, que conoce este proceder 
del ganado, prepara su cayado 
para dar un golpe certero. 

Los pastores siempre se han 
caracterizado por una buena ar-
monía y camaradería, ayudán-
dose mutuamente. Normalmente 
al pastor con su rebaño solía 
acompañarle un burro cardino o 
negro y a lo sumo tres perros. En 
la actualidad, dada la progresiva 
aparición de lobos, suelen llevar 
algún que otro Mastín.

En todos los pueblos de Castilla 
tendría que haber algo que re-
cuerde este noble oficio. Baltanás, 
por ejemplo, demostró su aprecio 
a los pastores dedicándoles una 
calle antes del año 1600, “Calle 
de los Pastores”, nombre que se 
ha respetado hasta hoy.

Razas de ovejas más usuales.

El número de ovejas que so-
lía llevar un pastor en un reba-
ño era en torno a las doscientas 
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tos de las ovejas, principalmente 
la lana, la piel y la tinción de las 
mismas.

Pellejo Sobado.

Es muy común, entre los pas-
tores, el uso de pellejo sobado 
elaborado por ellos mismos. El 
pellejo sobado es la piel de oveja 
o carnero que, conservando su 
lana, queda una piel tan flexible y 
maleable que con ella se confec-
cionaban chalecos como el “pelli-
co de pastor” y forros para otras 
prendas. También se sobaban 
pieles de cabra que se usaban, 
fundamentalmente, como alfom-
bras de cama; y en los templos, 
hasta que llegaron los bancos, 
como alfombra de la sepultura 
familiar. 

La técnica para conseguir es-
tas pieles era diversa: Desollada 
la oveja, cuando la piel comienza 
a quedarse fría, se limpia la poca 
o mucha grasa que aún queda 
en ella, se extiende y estira to-
talmente, todo lo que dé de sí, 
hasta que las manillas y patillas 
queden perfectamente abiertas. 
A continuación se hace “sudar” a 
la piel colocándola sobre el lomo 
del burro, sobre la piel la manta y 
las alforjas. Cuando el pastor lle-
ga al pastizal y las ovejas quedan 
reunidas, coge la piel y la restre-
ga, la soba con las manos poco a 
poco, milímetro a milímetro, has-
ta conseguir una piel con la flexi-
bilidad apetecida. 

Otro sistema consiste en colo-
car la cachava con la punta ha-
cia arriba. Con la piel se afianza 
al suelo por la empuñadura y 
con las rodillas el palo. En esta 
posición se restrega la piel sobre 
la punta de la cachava palmo a 
palmo. De vez en cuando se la 
humedece y se la golpea sobre 
una piedra lisa para que se esti-
re mejor. Cuando se llega restre-
gando donde aún queda algo de 
sebo se quita con la uña o con la 
punta de la navaja procurando no 
rasgar la piel. Donde más áspera 

y dura se queda es en las puntas 
y las orillas, porque el “empiece” 
del desollar es de donde más 
grasa sale y es la parte que más 
cuesta sobar. El pastor usa esta 
piel colocándola sobre el burro 
cubriendo las alforjas y la manta 
para destacar la blancura de la 
lana. Cuando llueve dan la vuelta 
al pellejo para que no se mojen ni 
la manta ni las alforjas porque el 
agua resbala sobre la piel.

Las Mantas del Pastor.

La manta es la prenda más 
querida del vestuario del pastor. 
Compañera inseparable durante 
la jornada invernal, da presteza y 
estilo propio al rey caminante de 
cerros y paramales. Para ella se 
escogían las mejores vedijas de 
lana a la hora del esquileo: siete 
kilógramos se necesitaban para 
conseguir una buena manta. 

En el Cerrato, por ejemplo, 
las mantas solían adquirirse en 
Tórtoles de Esgueva, provincia 
de Burgos y localidad cercana a 
Baltanás. Había en aquella épo-
ca en Tórtoles una industria fami-
liar, que desapareció al llegar las 
mantas llamadas de “siete rayas” 
que se adquirían en los comer-
cios locales. La citada industria 
lavaba, cardaba, hilaba y tejía la 
lana que entregaban los clientes. 
Todas las mantas tienen “capillo”, 
pero no todas tienen “espiga”.

La espiga se mandaba hacer, 
si así se deseaba, al encargar 
la manta. No es ni más ni me-
nos que la costura central de la 
prenda abultada, como un dedo 
de grosor, entretejida con la lana 
de dos colores, blanco y negro, 
alternándose en tramos o espa-
cios formando la figura de una 
espiga. 

El “capillo” es de forma cónica, 
de capucha frailuna, y cuando 
el pastor lleva puesta la manta, 
el capillo cae sobre el costado 
izquierdo del cuerpo. Este capillo 
no es para proteger la cabeza, 
sino para meter los pies cuando el 

pastor se acuesta en el campo. 

Para realizar esta prenda era 
preciso batanearla. Con esta ope-
ración se consigue que la lana se 
cierre y quede impermeabilizada. 
Los mazos de las máquinas del 
batán golpean constantemente 
sobre la manta mientras va pa-
sando el agua sobre ella.

Seis batanes de dos brazos o 
mazos había en Tórtoles, de los 
cuales queda uno que, con un 
poco de cariño, podía ponerse en 
funcionamiento. 

Estas mantas estaban prepa-
radas de tal forma que tenía que 
caer una lluvia torrencial para que 
las empapara y, si se empapaban, 
rara vez, adquirían un peso difí-
cilmente soportable. En la época 
de los años cuarenta se pagaban 
sesenta duros por manta. 

Las dimensiones de esta pren-
da son de 2,50 metros de ancho 
por 1,70 metros de alto. Con vuel-
ta y media de la manta el pastor 
cubre todo su cuerpo, sujetando 
con un imperdible grande a la al-
tura del cuello el borde superior. 
Recuerda Pedro Cancho, un pas-
tor de Baltanás, que había días 
que se ponían el imperdible por 
la mañana y no lo quitaban hasta 
la hora de apartar, es decir, hasta 
guardar el ganado por la noche.

El Pastor Antaño.

Cuando la alondra saluda a la 
naturaleza con sus alegrías ma-
tutinas, hombres amantes de su 
oficio, pisando tabones de valles 
y páramos, guían a sus ovejas al 
ritmo insustituible de una música 
que llena pentagramas con notas 
de balidos y cencerras. Los pas-
tores llevan sus ovejas a pacer y 
ellos llenan una jornada más de 
observaciones y nuevas viven-
cias. 

Sus ovejas se alimentan en los 
pastizales del recorrido vigiladas 
por el pastor y sus perros. 
Pastizales que la suerte les deparó 
allá por las Navidades pasadas. 
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cabezas. La raza más usable o 
destacada es la Churra. Hasta 
hace unos decenios era muy 
numerosa la raza Merina por el 
alto valor de la lana. Sin embar-
go, hoy se aprecia más la carne 
y predomina la raza Churra. En 
la actualidad existen algunas va-
riedades, entre las que destacan 
la Israelita, Castellana, Sarda, 
Asad, Manchega y Aguasi.

Las razas que promedian en la 
actualidad son las siguientes:

La Churra, la Castellana y la 
Merina: en primer término, para 
lechazo y lana.

La Sarda, la Israelita, la Lechera, 
la Aguasi y la Asad: en segundo 
término, para producción. 

La producción está en función 
de la leche y derivados o de la 
carne o lechazo. Por el contrario, 
la lana en la actualidad no es ren-
table y se paga a bajo precio.

Hasta hace unos decenios se 
mezclaban algunas cabras entre 
los rebaños de ovejas, siendo las 
más comunes la raza Granadina.

Antiguamente también existían 
cabradas independientes que 
no se llegaban a mezclar con 
las ovejas. En la actualidad, las 
cooperativas lecheras permiten 
la producción mixta, debiendo 
separar ambos ordeños.

Para la identificación de cada 
oveja se solía aplicar un nombre 
o reseña, según las caracterís-
ticas externas, como manchas 
largas de comprobar o en la ma-
yoría de los casos heredando el 
nombre de la hembra y nunca el 
del carnero o semental.

Los pastores han tenido que 
adaptarse a los tiempos y a las 
circunstancias. Así es frecuente 
que pasaran de la oveja Merina, 
dedicada principalmente a la 
lana, a la Churra por su exce-
lente carne, pasando por otras 
razas destinadas a la producción 
de leche. La Churra (conocida 
como Ojalera, de ojos negros) se 
dedica a la producción de lecha-

zos y es una oveja muy dura, que 
aguanta mucho el frío. Ahora las 
ovejas paren de un año y antes 
lo hacían de dos años. El rebaño 
más grande que llevaban los pas-
tores era de 150 ovejas, aunque 
ahora llevan más. 

La oveja Churra, conocida como 
Ojalera, se caracteriza por sus 
ojos negros y es excelente por su 
carne

Otros Datos Pastoriles.

La sabiduría de los pastores 
es muy amplia, fruto de sus lar-
gas temporadas en el campo, en 
contacto con la naturaleza. Ellos 
saben predecir el tiempo, poner 
remedio a las picaduras y otras 
enfermedades. 

El equipo del pastor estaba for-
mado por una manta de cuadros, 
los zagones, las botas, el zurrón 
y los leguis. Las mantas de lana 
se fabricaban con el paño de 
Astudillo.

El burro siempre estaba 
presente en la vida de los 
pastores. Era el que rompía el ga­
nado, el que marcaba el camino 
para soltar el ganado. También 
servía para montar a las ovejas 
que parían y a las que se ponían 
malas. Los pastores llevaban dos 
perros. Como las parcelas eran 
muy estrechas, se ponían a un 
lado unos y el pastor al otro para 
seguir en hilera y no pasarse a 
los sembrados. 

Cada pastor realizaba los 
propios badajos de las cencerras 
y su tañer era característico, por 
lo que era fácil identificar a los 
pastores con el sonido de las 
cencerras.

Cada pastor realizaba los bada-
jos de las cencerras, lo que pro-
vocaba un tañer característico

El lobo era otro de los peligros 
para los pastores y sus rebaños. 
Con la aparición del lobo, los 
pastores volvieron a dormir en 
los chozos y a utilizar los corra-
les. Cuando se mataba al lobo, 
en Baltanás se le paseaba por 
el pueblo y los ganaderos daban 
una propina por matarle.

Las comidas y cenas de los ga-
naderos se hacían normalmen-
te en el campo. Cuando iban al 
monte, comían pan duro que les 
reponían cada ocho días. Solían 
prepararse un cocido en puchero, 
sobre el que ponían una cazuela 
de agua para que no se quemara. 
Cuando estaban por el pueblo, 
llevaban las comidas en los cuer-
nos de la vaca, a los que prepara-
ban una tapa de madera. Solían 
grabar su nombre con la punta de 
una lezna quemada. 

Los pastores también eran 
maestros del queso y a partir del 
1 de Agosto, conocido como Día 
del Queso, se podía proceder a 
la elaboración de los quesos. El 
1 de Agosto era la fecha que da-
ban para hacer el queso. En ese 
mes, con 5 litros se cuajaba bien, 
en invierno no. Los quesos se cu-
raban y aguantaban todo el año. 
Eran el sustento del pastor. Con 
el suero preparaban el reque-
són, que solían comerlo con miel. 
También elaboraban cuajadas. 
Los pastores contaban con los 
cinchos correspondientes para 
hacer el queso y los panales para 
hacer la prensa.
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El oficio del pastor era familiar, 
pues toda la familia echaba una 
mano en las tareas ganaderas. 
Algo que también ocurría con los 
labradores.

La evolución de la vida permitió 
que los pastores pasaran a ser 
amos de las ovejas, todo ello con 
gran esfuerzo y sacrificio. Pero 
esa evolución no estuvo acompa-
ñada con el reconocimiento a ese 
trabajo, pues los productos de los 
pastores cada vez valían menos, 
algo similar a lo que ocurre en la 
agricultura.

En el caso de Baltanás, un mo-
mento fundamental para los pas-
tores y ganaderos fue la creación 
de la Cooperativa Ganadera del 
Cerrato en 1968, aunque hasta 
febrero de 1971 no comenzó con 
la elaboración del queso. Esta 
Cooperativa permitió a los pasto-
res comercializar la leche y todos 
los meses cobraban, no de cam-
paña a campaña. También se po-
nen en alza las granjas de vacas 
y las cajas de ahorros. Fue un hito 
clave para el desarrollo ganadero 
e industrial de Baltanás y la co-
marca del Cerrato. Costó mucho 
su puesta en marcha porque los 
propios pastores eran reacios de-
bido a la mala experiencia en el 
sector. La Cooperativa comenzó 
con 33 ganaderos. Con la puesta 
en marcha de la Cooperativa, los 
pastores se hicieron ganaderos y 
comenzaron a construirse las te-
nadas. Venían viajantes de pien-
sos.

Patrimonio Cultural.

Es fundamental que tenga-
mos claro el concepto de patri-
monio cultural, el cual aparece 
definido en la Convención so-
bre la Protección del Patrimonio 
Mundial, Cultural y Natural, don-
de se nos dice que el patrimonio 
cultural está comprendido por: en 
primer lugar “los monumentos: 
obras arquitectónicas, de escul-
tura o de pintura monumenta-

les, elementos o estructuras de 
carácter arqueológico, inscrip-
ciones, cavernas y grupos de 
elementos, que tengan un valor 
universal excepcional desde el 
punto de vista de la historia, del 
arte o de la ciencia”; en segundo 
lugar, por “los conjuntos: grupos 
de construcciones, aisladas o re-
unidas, cuya arquitectura, unidad 
e integración en el paisaje les dé 
un valor universal excepcional 
desde el punto de vista de la his-
toria, del arte o de la ciencia”; y, 
por último, por “los lugares: obras 
del hombre u obras conjuntas del 
hombre y la naturaleza, así como 
las zonas, incluidos los lugares 
arqueológicos, que tengan un va-
lor universal excepcional desde el 
punto de vista histórico, estético, 
etnológico o antropológico”.

Cabaña y corraliza de Tres 
Corrales, en Fuentes de 
Valdepero

Para la Conferencia Mundial de 
la UNESCO sobre el Patrimonio 
Cultural, celebrada en México 
en el año 1982, «El Patrimonio 
Cultural de un pueblo compren-
de las obras de sus artistas, ar-
quitectos, músicos, escritores y 
sabios, así como las creaciones 
anónimas, surgidas del alma po-
pular, y el conjunto de valores que 
dan sentido a la vida, es decir, las 
obras materiales y no materiales 
que expresan la creatividad de 
ese pueblo; la lengua, los ritos, 
las creencias, los lugares y mo-
numentos históricos, la literatura, 
las obras de arte y los archivos y 
bibliotecas».

En la comarca del Cerrato, como 
en muchas otras, el chozo ha 
sido objeto de un innegable des-
precio, sufriendo tanto el abando-

no como el desvalijamiento, dado 
que muchas de estas muestras 
de arquitectura popular han ser-
vido como cantera esporádica 
para muchos de los habitantes 
de la comarca y, todo ello, pese a 
enclavarse claramente dentro de 
estas definiciones de patrimonio 
cultural. Pero este menosprecio, 
no sólo es característico de los 
individuos no familiarizados con 
la materia etnográfica o el arte 
popular, sino que, a la vez, y más 
significativamente, puede verse 
plasmado, incluso, en el campo 
de la investigación. No debemos 
olvidar el amplio elenco que com-
pone la investigación etnográfi-
ca dedicada al palomar, que es 
muy significativa en el caso de 
Castilla y León y, en especial, en 
la Comarca de Tierra de Campos. 
Esta amplia investigación es enor-
memente positiva para la conser-
vación del patrimonio etnográfico 
y la concienciación social, pero 
no deja de llamar la atención el 
rechazo de los investigadores a 
los chozos de pastor. Al comparar 
el acervo bibliográfico de ambas 
construcciones (chozos y palo-
mares) podemos observar clara-
mente el escaso interés que los 
primeros despiertan en compara-
ción con los últimos, con lo cual 
se demuestra que son objeto de 
una investigación muy escueta.

El abandono de este tipo de 
modo de vida, el pastoril, es ya 
prácticamente irremediable, pero 
no lo es el recuerdo de esta pro-
fesión tradicional. La introducción 
de nuevas formas de porte de 
ganado con el desarrollo de los 
medios de transporte, el incre-
mento de la estabulación y la ali-
mentación a partir de piensos, el 
deterioro del medio rural que es 
atacado fuertemente por la migra-
ción hacia la ciudad, el abandono 
de profesiones tradicionales poco 
rentables económicamente en 
una sociedad capitalista tenden-
te a la comodidad y al estado de 
bienestar, han conseguido, entre 
otras cosas, que se produzca la 
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desaparición de este tipo de re-
presentación popular, la desapa-
rición del pastor y el campesino 
tradicionales, además de otros 
muchos profesionales.

Con estas labores tradiciona-
les desaparecerán los elementos 
que acompañaron su vida coti-
diana, tanto las manifestaciones 
artísticas que rodean su profe-
sión como la arquitectura que 
representa su existencia. Pero 
a la desaparición de los chozos 
no sólo ha contribuido el cese de 
la actividad pastoril tradicional, 
lo cual supone el abandono de 
estas infraestructuras y el mayor 
impacto del tiempo y la erosión 
en ellas, sino que se ha rodeado 
de una serie de acontecimientos 
ajenos a la evolución lógica del 
paso del tiempo.

En el caso de Baltanás, antes de 
la concentración parcelaría había 
137 complejos pastoriles, aunque 
varios ya han desaparecido por 
el paso del tiempo e incluso por 
la acción del hombre. Con el fin 
de apostar por el mantenimien-
to de estos chozos en Baltanás, 
en el año 2003 se crearon dos 
rutas que se materializaron en 
2008: Ruta de Páramo San Antón 
y Barrionuevo y Ruta de San 
Gregorio y Dehesa Tablada, que 
pueden realizarse a pie, a caballo 
o en bicicleta. Además, gracias a 
la labor de varios vecinos, princi-
palmente un grupo de pastores 
jubilados, se están recuperando 
varias fuentes, cabañas y co-
rralizas. Este tipo de iniciativas 
son fundamentales para mante-
ner este patrimonio cultural, que 
además debe ser protegido por la 
Administración correspondiente.

Vida Pastoril en Fuentes de 
Valdepero.

Al igual que en la mayoría de 
los pueblos de Castilla, el pasto-
reo es un oficio que va desapare-
ciendo en Fuentes de Valdepero, 
por lo menos según se concibe 
tradicionalmente. Lo recuerda 

perfectamente Fortunato Sancho 
Pedroso, que a sus 77 años con-
serva una memoria privilegiada 
sobre este noble oficio, que tan-
tas veces ejerció con su padre 
desde chiguito hasta que se casó 
con Concepción Ortega Perrote. 
Hace sesenta años, la localidad 
fuenteña contaba con más de 
una decena de pastores, mien-
tras que en la actualidad sólo 
quedan tres pastores. De ellos, 
Carlos Dios es el que sigue sol-
tando las ovejas como lo hacían 
los mayores. 

Antes había pastores contrata-
dos a los que se les daba la vi-
vienda. Era frecuente, además, 
que los pastores elaborasen el 
queso artesanal, pues era una 
parte importante del sustento del 
año. En San Pedro se cambiaban 
los pastores y se contrataba al 
personal para el año. En el trato, 
además del dinero solía nego-
ciarse con una parte en especie, 
como el tema de la casa, un carro 
de leña o algún queso. 

Al igual que otros pastores, 
Fortunato ha dormido en algu-
nas de las cabañas fuenteñas 
y ha recogido el ganado en sus 
corralizas. Recuerda que era un 
oficio duro, pues había que sol-
tar el ganado por la mañana y por 
la tarde. En verano, salían sobre 
las siete de la tarde, por lo que si 
los pastos estaban lejos lo mejor 
era pernoctar en las cabañas y 
regresar de madrugada, pues el 
ganado siempre come mejor con 
la fresca. 

Fortunato reconoce que los 
tiempos han cambiado conside-
rablemente y que ahora casi no 
se suelta el ganado. Otro factor 
importante es el proceso de me-
canización del sector, pues antes 
se ordeñaba a mano en la tenada 
y era necesario atajar, es decir, 
que saliera una oveja y entrara 
otra para su ordeño. Una de las 
consecuencias de esta mecani-
zación del sector agrícola y gana-
dero es la pérdida de vida en el 

campo, pues antes era frecuente 
ver a los pastores silbando y can-
tando junto a sus rebaños o los 
labradores arando con las mulas, 
subidos en los carros y en los tri-
llos. Son estampas que ya se han 
perdido motivadas por el progre-
so y que sólo los mayores son 
conscientes de lo que eran an-
tes estos trabajos. Fortunato es 
consciente del sacrificio de estos 
trabajos ganaderos que requie-
ren una atención diaria, todos los 
días del año, por lo que los jóve-
nes no se quieren atar.   

La tradición oral es una parte 
muy importante en la vida pas-
toril y en pueblos vecinos, como 
Valdespina, los pastores solían 
cantar los Reyes en Navidad. 
Algunos de esos villancicos tam-
bién han llegado a Fuentes de 
Valdepero. 

Fortunato Sancho junto a su espo-
sa, Concepción Ortega Perrote

Fortunato recuerda un hecho 
muy duro para toda la familia, 
conocido como “la lobada”. Fue 
en Invierno, en una época en la 
que la familia cerraba las ovejas 
en la Miranda. Los lobos mataron 
medio rebaño a su padre y a su 
tío y todas las chivas, que eran 
las más bravas. La historia se re-
pite en estos momentos con los 
buitres, que esta primavera han 
matado una oveja y un lechazo 
en Fuentes de Valdepero. 

Un hecho histórico fue la crea-
ción de la Cooperativa Agrícola 
y Ganadera Nuestra Señora la 
Antigua de Fuentes de Valdepero 
el 15 de Agosto de 1963. 
Actualmente diez personas de-
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sarrollan toda la actividad de la 
Cooperativa: cuatro en la agri-
cultura, cuatro en la ganadería 
y dos en la quesería. En 2004, 
la Cooperativa impulsó la ela-
boración de un queso artesanal 
que se produce con leche cruda 
procedente de la ganadería de 
la Cooperativa, que cuenta con 
unas 1.600 cabezas. 

Julio Frías Melendro

Julio Frías Melendro también 
conoce de cerca el tema del pas-
toreo, pues actualmente ayuda a 
su hermano y ha estado de pastor 
desde los catorce años hasta que 
lo dejó hace cuatro años. Entre 
las cabezas que llevan destacan 
las de raza Chura o Castellana, 
que tienen una carne excelente, 
y la Asad o Israelita, que son las 
mejores para la leche. En estos 
momentos se apuesta más por 
las últimas razas.

Julio Frías calcula que actual-
mente habrá unas 1.800 cabezas 
en Fuentes de Valdepero y que 
Carlos Dios lleva unas 120, que 
es el pastor que está en activo. 
Reconoce que la jornada laboral 
es muy dura, pues a las cinco 
de la mañana había que ordeñar 
para salir al campo sobre las sie-
te. “Ahora no hay pastores, son 
arreadores, pues casi no se suel-
ta el ganado”, asegura Julio. 

A pesar de su juventud, este 
fuenteño también ha dormido 
en el campo y en alguno de los 
chozos de la localidad, concre-
tamente en la Cabaña Calderón. 
Recuerda la importancia que te-
nían los pastores en el campo 
para el común, pues gracias a 
ellos se limpiaban las fuentes y 
manantiales y se conservaban 
los chozos y corralizas. Además, 

las ovejas pisoteaban el campo y 
lo limpiaban, algo que ahora se 
echa de menos. 

Julio reconoce que el pastoreo 
es un oficio sacrificado para el 
que no existen sábados, domin-
gos o festivos, a pesar de que el 
avance de la técnica y la tecno-
logía ha cambiado notablemente 
esta profesión. “Si los de hace 
cincuenta años levantaran la ca-
beza se asustarían de los cam-
bios en la agricultura y ganade-
ría”, comenta Julio. 

Detalle de la portillera de la 
Cabaña Tres Corrales

Fuentes de Valdepero también 
cuenta con varias cabañas de 
pastor situadas en los parajes de 
San Julián, Carrramonte, Mazuela 
y Tres Corrales, entre otros. Este 
patrimonio singular está construi-
do piedra a piedra y su origen se 
remonta a la noche oscura de los 
tiempos. Se desconoce cuándo 
se construyeron, pero los fuente-
ños saben que estos complejos 
pastoriles fueron vitales para los 
pastores, que recogían el ganado 
en sus corrales y descansaban 
en las cabañas. 

He tenido la ocasión de visitar 
la Cabaña Tres Corrales junto a 
Fortunato Sancho, Alicia Simón 
y Tinín Atienza. Fue toda una 
aventura llegar hasta este com-
plejo pastoril, pero mereció la 
pena. Las vistas desde esta zona 
son impresionantes, por lo que 
convendría aunar esfuerzos para 
conservar este elemento de la 

arquitectura popular para que las 
generaciones venideras puedan 
disfrutarlo como lo estamos ha-
ciendo nosotros ahora. El estado 
de conservación de la cabaña es 
bastante bueno, aunque es nece-
sario arreglar algunos paños. Los 
corrales están peor conservados, 
aunque la piedra se encuentra allí 
mismo, por lo que su recupera-
ción es relativamente fácil. Quizás 
podría pensarse en un programa 
‘A Huebra’ para recuperar este 
espacio. Animo al Ayuntamiento 
y a la Asociación de “Amigos 
del Castillo y Monumentos de 
Fuentes de Valdepero” para que 
aúnen esfuerzos con el fin de 
conservar estas muestras de 
nuestra arquitectura popular. 

A modo de conclusión.

Hoy nuestros campos están tris-
tes porque ya no encontramos a 
pastores ni labradores. El llama-
do progreso ha cambiado nues-
tra forma de vida. El campo se ha 
mecanizado y los agricultores ya 
no pisan el terreno de la manera 
que lo hacían nuestros antepa-
sados. Apenas quedan pastores 
que suelten sus ovejas por los 
campos, pues el oficio está en 
decadencia y ha dado paso a las 
ganaderías estabuladas. 

Amantes de la naturaleza y del 
campo, buscadores de setas o 
seteros, caminantes, cazado-
res,… sufren las consecuencias 
de estos cambios sociales, pues 
perciben cómo el campo está va-
cío y triste, pues ya no hay gente 
con la que pararse a charlar, per-
sonas con las que compartir las 
alegrías y tristezas, vecinos con 
los que hacer pueblo. 

Sólo nos quedan algunas ma-
nifestaciones en forma de cho-
zos y corrales, fuentes, casetas 
y tenadas, palomares, colmena-
res… que nos recuerdan la vida 
de nuestras gentes, lo que ha 
supuesto el campo en su sentido 
más amplio para el mundo rural.  

Estas páginas nos han acerca-
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do un poco más a la vida de los 
pastores, a lo que históricamente 
ha representado este oficio que, 
sin duda alguna, es una forma de 
vida. Hemos conocido un poco 
más de ese patrimonio inmate-
rial que conforma y configura la 
historia de nuestras gentes, de 
nuestros pueblos, de nuestras 
comarcas. Un patrimonio que se 
ha transmitido de generación en 
generación hasta llegar a noso-
tros. Esa manera de nombrar, las 
canciones pastoriles y los chozos 
y corrales son un hermoso lega-
do que ha llegado hasta hoy.

Ahora son las generaciones 
presentes las que debemos ha-
cer algo para mantener viva esa 
memoria y ese patrimonio. Los 
reconocimientos y homenajes 
ayudan a mostrar públicamente 
lo que ha supuesto esta forma de 
vida, pero no son suficientes. Hay 
que hacer algo más si se quiere 
mantener el patrimonio inmaterial 
y la arquitectura popular.

Estas páginas deben ayudar-
nos a reflexionar sobre el presen-
te y el futuro, sobre aquello que 
vamos a legar a las generaciones 
venideras.

La arquitectura tradicional de 
chozos y corrales está en serio 
peligro. Es un patrimonio que 
amenaza con desaparecer, como 

está ocurriendo en los últimos 
años. Los agricultores y cazado-
res deben conservar estas caba-
ñas como parte de nuestro patri-
monio, como testimonio vivo de lo 
que han supuesto para nuestros 
antepasados. Ellos saben a qué 
me refiero, pues muchas veces la 
mano del hombre ha sido prota-
gonista del derrumbe y posterior 
desaparición de estos chozos y 
corralizas. Todo ello por ganar 
unos metros a la tierra o por ca-
zar un conejo que se ha refugiado 
entre las piedras. Y no lo digo yo, 
son los propios amantes de este 
patrimonio los que atestiguan es-
tos hechos. Como es lógico, hay 
muchos agricultores y cazadores 
que respetan y conservan este 
legado.

Mi experiencia me dice que los 
visitantes quedan impresionados 
de las cabañas y corrales de pas-
tor, de esas construcciones rea-
lizadas en seco, piedra a piedra, 
con la sabiduría ancestral, que 
surcan desde tiempos remotos 
nuestros campos. Sin duda algu-
na este patrimonio es un reclamo 
muy importante para el turismo, 
por lo que debe promocionarse 
como se merece y darlo el valor 
que realmente tiene. 

Que el homenaje que con es-
tas páginas hemos dedicado a 
los pastores, nos ayude a valorar 

un poco más su forma de vida, 

sus costumbres y actuaciones. 

Un homenaje que debe reflejarse 

en la conservación de su lega-

do para que podamos disfrutarlo 

hoy, mañana y siempre. 

Aprovecho estas líneas para 

agradecer a la Presidenta de la 

Asociación de “Amigos del Castillo 

y Monumentos de Fuentes de 

Valdepero”, Doña Alicia Simón 

Tomé, la oportunidad de compartir 

con todos ustedes, con vosotros 

queridos lectores, estas reflexio-

nes que nos ayudan a valorar un 

poco más nuestros oficios tradi-

ciones y las muestras de la arqui-

tectura popular asociada a ellos. 

Podéis ampliar estos temas en 

el libro ‘Baltanás, Corral del Aire. 

Ruta de las Cabañas Pastoriles’, 

que ponemos a disposición de la 

Biblioteca de esta Asociación.

Gracias, queridos pastores, 

por vuestra herencia, por vuestra 

sabiduría, por vuestro buen 

hacer, por vuestra escucha, por 

vuestro amor a la naturaleza, por 

vuestra forma de vida sacrificada, 

de la que nos sentimos muy 

orgullosos.
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Vinculación con Fuentes de Valdepero

En los años 40 del siglo XIX se asentó, en Fuentes 
de Valdepero, un joven farmacéutico. Allí inició una 
saga familiar que protagonizó la vida económica, 
social y política de buena parte del siglo XIX y 
primer tercio del siglo XX. Fruto de su actividad 
es la preciosa farmacia que lleva su apellido en 
los Cuatro Cantones, que resiste ante el avance 
de las grandes franquicias que se han apoderado 
de la Calle Mayor, seña de identidad y espacio de 
palentinismo por excelencia.

Este joven era Natalio Fuentes Aspurz. Llegó a 
Fuentes de Valdepero para hacerse cargo de la 
farmacia de la localidad. Farmacéutico desde 1843, 
en Fuentes de Valdepero empezó a desarrollar 
sus productos que terminaron granjeándole fama 
nacional1.  

Pero el protagonista de nuestra historia es su hijo 
Isidoro. Nacido en Fuentes de Valdepero el 4 de abril 
de 1850,  siguió los pasos de su padre licenciándose 
en farmacia en la Universidad de Central de Madrid 

1  En 1859 escribe un artículo para la revista "El droguero farmacéutico” 
sobre un medicamento, el linimento Boyer Michel, que tuvo repercusión en 
números sucesivos, al analizar la composición de dicho medicamento que 
tenía un elevado coste y que, gracias a su análisis, permitía su elaboración 
en las farmacias.” El droguero farmacéutico, nº 65, 15-4-1859, Valladolid.

el 1 de Junio de 1870. Posteriormente obtuvo el 
título de doctor en la Universidad de Gerona el 7 
de julio de 18732, localidad en la que conoció a su 
futura mujer, Carmen Tapies. 

Tras sus estudios regresó a Palencia, haciéndose 
cargo de la farmacia de Fuentes de Valdepero, 
ya que su padre Natalio había abierto una nueva 
en Palencia en 18683. Isidoro vivió a caballo 
entre Fuentes de Valdepero y Palencia, siendo el 
responsable de la farmacia fuenteña. 

Esta situación cambió el 12 de mayo de 1884, 
cuando falleció Natalio4. Isidoro tuvo, en ese 
momento, que regentar las dos farmacias, las 
fuenteña y la palentina. Tomó  una decisión 
importante, la reforma de la antigua botica palentina, 
para convertirla en una farmacia moderna, cuyos 
principales elementos aún se conservan5.

La reforma se prolongó desde 1884 hasta 
1886, tiempo durante el que la farmacia palentina 
permaneció cerrada, gestionando sólo la Fuentes 
de Valdepero. Tras su reapertura, en 1886, Isidoro 
empezó a pensar en la venta de la farmacia fuenteña. 
Dicha venta se produjo en 1887, traspasándose a 
Cristóbal Mallol6. Con su venta puso fin Isidoro, a su 
relación con Fuentes de Valdepero.

2  Adán Vallejo, José Fernando, Los Farmaceúticos de Palencia y su 
colegio profesional (1898-1950),   Palencia, Excma. Diputación Provincial 
de Palencia,  1994, pp 335-336).

3  Sobre la fecha del origen de la farmacia de los Fuentes en Palencia, 
defendemos la fecha de 1868, frente a los estudios que afirman que se fundó 
en 1884 (Valle Curieses, Rafael: Palencia, Aprendiz de Capital. Génesis de 
una capital de provincias, 1840-1950. col.: "Saber Palencia", Núm.: 12. II 
Tomos. pág.: 216. Cálamo. Palencia,  2008., pp.: 152-156, y Adán Vallejo, 
José Fernando, Los Farmacéuticos de Palencia y su colegio profesional 
(1898-1950), Palencia, Excma. Diputación Provincial de Palencia,  1994, 
pp. 335-336)). Ya que en 1868 aparece ya publicidad de la farmacia de 
Fuentes ubicada en Palencia, en la revista La Veterinaria Moderna (en un 
libro que publicaremos en breve mostramos este particular, así como otros 
elementos de la familia Fuentes).

4 Archivo Histórico de la Provincia de Palencia, Sección: Protocolos 
Notariales; Caja 13944, leg.: 1556, 30-12-1884.

5 La reforma se realizó en base a un proyecto de Cándido Germán, 
incorporándose columnas de hierro de la fundición de Petrement y una 
techumbre de artesonado de madera, además de muebles de nogal donde 
ubicar los botes de cristal y cerámica con diferentes productos. 

6  La razón para pensar que esa venta se produjo en 1887 (o incluso un año 
después) es que  Cristóbal Mallol no obtuvo su título de farmacia  hasta 
1887 (Archivo Histórico Nacional, UNIVERSIDADES, 1099, Exp.17.). 

Javier de la Cruz
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Un fuenteño con un gran espíritu emprendedor

Isidoro no sólo heredó de su padre el negocio fa-
miliar y la profesión farmacéutica, sino también una 
enorme capacidad de emprendimiento, poniendo en 
marcha múltiples iniciativas empresariales.

Una de sus primeras inversiones fue la creación de 
un centro de enseñanza en 1891, en la actual calle 
Joaquín Costa. Bautizado como Centro Politécnico 
San Isidoro estuvo dedicado a  la enseñanza prima-
ria y secundaria y a la preparación para el acceso a 
estudios universitarios. En 1901 el colegió se trasla-
dó a la actual Plaza de la Inmaculada  en un edificio 
diseñado por Jerónimo Arroyo.

Se inició también en  la hostelería. Primero abriendo 
una fonda en la calle Barrionuevo (actual Menéndez 
Pelayo) número 14. Esta fonda fue el germen del 
futuro  Hotel Central Continental inaugurado el 5 de 
mayo de 1910, tras incorporar el número 15 y unos 
locales en el actual Patio Castaño, construyéndose 
un edificio diseñado por Jerónimo Arroyo.

Impulsó también el negocio de la fotografía, esta-
bleciendo un laboratorio fotográfico en la calle ma-
yor nº 98. Este es el origen, seguramente, de las 
postales existentes sobre Palencia que tienen la au-
toría de los Fuentes o del Hotel Continental.

En julio de 1877 su padre Natalio había abierto 
en el Paseo de la Orilla del Río una casa de ba-
ños7. Isidoro amplio este establecimiento en 18908, 

7  José Luis Sánchez; La Sociedad Económica de  Amigos del País, pág. 
164.

8  Archivo Municipal de Palencia, Libro de Actas Municipales, 5-2-1890.

que estuvo en funcionamiento hasta casi 19509. 
También mantuvo y potenció el laboratorio fundado 
por su padre. 

Además de estas iniciativas empresariales, tuvo 
una importante participación en la vida política y 
social de la ciudad. Fue, en tres ocasiones, con-
cejal en el Ayuntamiento palentino, Presidente de 
del Colegio de Farmacéuticos durante 10 años, 
miembro de la Cámara de Comercio y uno de sus 
creadores, miembro de la Sociedad Económica y 
del Ateneo, además de promotor de la revista “La 
Semana Palentina”. 

Isidoro desarrolló una actividad muy intensa, de 
compromiso y dedicación en los campos empresa-
rial, social, político y cultura, convirtiendo a la familia 
Fuentes en una de las más renombradas y conoci-
das de la ciudad.

9  Adán Vallejo, José Fernando, Los Farmacéuticos de Palencia y su colegio 
profesional (1898-1950),   Palencia, Excma. Diputación Provincial de 
Palencia,  1994, pp. 335-336.

Farmacia de Fuentes.
Principios del siglo XX. Imagen del Álbum Nacional

Centro Politécnico San Isidoro.
Principios del siglo XX. Recorte de Postal
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Enrique Delgado Huertos
Departamento de Geografía de la Universidad de Valladolid 

La proximidad de Fuentes de Valdepero a la ciudad de 
Palencia constituye tanto la causa inmediata de su pérdi-
da de población como la del crecimiento experimentado 
desde 2007 hasta la actualidad. De no haber sido por la 
cercanía a la capital provincial el destino demográfico 
de Fuentes de Valdepero no sería muy distinto del que 
experimentan la práctica totalidad de los núcleos con 
menos de 500 habitantes de la provincia de Palencia. 
De hecho, el municipio, entre 1960 y 2006, había perdi-
do el 66% de la población. 

Gráfico 1

Fuente: INE. Elaboración propia

El crecimiento registrado desde 2007 ha logrado recu-
perar prácticamente la población que el municipio tenía 
en el censo de 1970, aunque muy lejos de la población 
que tenía en 1960, año respecto del que ha retrocedido 
en un 40%. 

Claro que, pese a la recuperación demográfica, las 
huellas dejadas por el período regresivo siguen siendo 
evidentes tanto en los movimientos naturales como en 
la estructura de la población. 

La población de Fuentes de Valdepero perdió, entre 
1980 y 2014, por causas naturales un total de 72 habi-
tantes, pero si realizamos una observación detallada de 
los datos de natalidad y mortalidad veremos que mien-
tras que entre 1980 y 1990 se produce un saldo vegeta-
tivo positivo con 15 nacimientos más que las defuncio-
nes anotadas; entre 1991 y 2014 el saldo vegetativo es 
negativo, con 87 defunciones más que nacimientos, es 
decir, se produce un incremento considerable de la mor-
talidad desde 2007, que coincide con la inauguración de 

la Residencia de Mayores que cuenta con 160 plazas, 
momento desde el cual se supera la decena de defun-
ciones anuales en todos los registros, excepto en el año 
2011 en el que solo se producen cinco fallecimientos. 
Mientras tanto la natalidad permanece estancada con 
anotaciones muy similares a los de años anteriores, en 
los que los nacimientos oscilan entre 1 y 5 anuales. 

Gráfico 2

Fuente: SIE de la Junta de Castilla y León. Elaboración propia 

Por otro lado, la estructura por sexo y por edad se 
vio claramente alterada por el proceso migratorio y esto 
tampoco ha podido ser recuperado por el momento. Si 
analizamos la tasa de feminidad, el número de muje-
res por cada 100 hombres, se comprende el efecto que 
ha tenido la emigración masiva producida entre 1950 y 
1981. Las mujeres que carecían de la posibilidad de ac-
ceder a la titularidad de las explotaciones agrarias y sin 
otra posibilidad de ocupación fueron las que, en mayor 
medida, se incorporaron al proceso de salida dejando 
como efecto una composición por sexo profundamen-
te desequilibrada, hecho que la llegada al municipio de 
un número considerable de mujeres a lo largo de la úl-
tima década solo ha podido corregir parcialmente. Así, 
mientras que en 1960 había 102 mujeres por cada 100 
varones, la cifra desciende paso a paso hasta llegar al 
preocupante mínimo de 77,8 mujeres por cada 100 hom-
bres, en 2001, y recuperar un cierto equilibrio, en 2015, 
con 92 mujeres por cada 100 hombres,  aunque hay que 
subrayar que esta media esconde una realidad muy des-
equilibrada, ya que las mujeres en los grupos de edad 
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comprendidos entre 20 y 59 años no llega a superar las 
80 mujeres por cada 100 varones y es de 42,9 de 20 a 
24 y de 66,7 de 40 a 49 años. Este desequilibrio se ve 
compensado tanto por las mujeres menores de 20 años, 
donde hay 129 mujeres por cada 100 varones, como por 
las mayores de 85, franja de edad esta última en la que 
hay 350 mujeres por cada 100 varones. 

Gráfico 3

Fuente: INE. Elaboración propia

Si se compara la estructura por edad entre 1991 y 
2015 lo que se constata es, por una parte, la pérdida de 
peso de la población menor de 15 años que ha pasado 
entre ambos registros de un 16,2% a un 11,2% de la po-
blación total, eso sí superando el insignificante 7,4% al 
que había caído en 2011. Más profunda resulta la caí-
da de la población joven (15 a 29) que representaba el 
25,5% de la población en el año 1991, y solo supone el 
14,3% en 2015.  

Bien distinta es la situación de la población adulta 
plena (30 a 44 años) que ha experimentado un creci-
miento sensible entre 1991 y 2015, pasando del 17,4 al 
25,8%,  como consecuencia del asentamiento de nuevas 
familias en las pequeñas urbanizaciones levantadas des-
de 2005.  

El grupo de población que crece de forma imparable 
es el de las personas mayores de 65 años que ha pasado 
de un 19,0% en 1991 a un 24,6% en 2015, alcanzan-
do entre las mujeres de esas edades casi un 30% de la 
población de mujeres (29,9%), aunque hay que admitir 
que el proceso de rejuvenecimiento ha constituido un 
freno relativo al peso que el grupo de personas mayo-
res hubiera adquirido sobre el total poblacional. La si-
tuación actual, en 2015, de este grupo es análoga a la 
media que presentan los municipios menores de 5.000 
habitantes en la provincia de Palencia, en la que el peso 
de los mayores de 65 años es del 24% y algo mayor de 
lo que las mujeres de este grupo representan en esos 
mismos municipios rurales (27%). 

Paralelamente, en relación directa con el envejeci-
miento registrado en la estructura por edades, la edad 
media de la población de Fuentes de Valdepero ha ido 

incrementándose desde los 39,6 a los 46,6 años, entre 
1991 y 2015. 

Gráfico 4

Fuente: INE. Elaboración propia

La estructura de la población se ve perfectamente re-
flejada en las pirámides de 1991 y 2015. En la primera 
se observa una población profundamente desequilibrada 
con un estrangulamiento en el grupo de 40 a 44 años 
y grandes descompensaciones por sexo en distintos gru-
pos de edad. 

Gráfico 5

 Fuente: INE. Elaboración propia
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En la segunda, la de 2015, puede verse el crecimien-
to del grupo de edad de 0 a 4 años, resultado directo 
del asentamiento de parejas jóvenes, también el profun-
do estrechamiento de la población de 20 a 24 años. La 
importancia de los grupos comprendidos entre los 30 y 
los 39 años, aunque manteniendo un cierto desequilibrio 
por sexos que se agudiza para las mujeres entre 40 y 59 
años. Finalmente es visible el crecimiento que ha expe-
rimentado la población mayor de 85 años, sobre todo en 
las mujeres, como efecto directo del impacto demográfi-
co de la Residencia de Mayores. 

Por último, tomaremos en consideración los movi-
mientos migratorios registrados en el municipio desde 
1990. La primera de las observaciones al respecto es 
que, una vez producido el éxodo de los años que van 
de 1960 a 1981 la población del municipio hasta 2007 
registra prácticamente tantas entradas como salidas, de 
manera que entre 1990 y 2006 el saldo migratorio es de 
4 inmigrantes más que emigrantes. A partir de 2007 las 
entradas serán bastante superiores a las salidas, como se 
puede ver en el gráfico 6, con un saldo migratorio posi-
tivo, entre ese año y 2014, de 221 personas en las que 
se basa la recuperación demográfica del municipio. 

Gráfico 6

Fuente: SIE de la Junta de Castilla y León. Elaboración propia 

Si analizamos los movimientos migratorios 
según origen y destino, ver Gráfico 7, puede 
concluirse que Fuentes de Valdepero tiene un 
balance migratorio positivo en todas las cate-
gorías. Llegan 172 personas más de las que 
salen a la propia provincia, movimiento in-
tegrado fundamentalmente por habitantes de 
Palencia capital que trasladan su residencia 
o se instalan en Fuentes de Valdepero. Asi-
mismo, procedentes de otras provincias de la 
Comunidad Autónoma llegan 17 inmigrantes 
más que los que emigran a otras provincias 
de Castilla y León; lo mismo que, aunque el 
dato sea modesto, los nueve inmigrantes más 
que emigrantes a otras Comunidades Autóno-
mas. También con el extranjero se produce un 

saldo positivo de 19 personas, que llegan a Fuentes de 
Valdepero procedentes de otros países más que las que 
salen al extranjero. 

En conclusión, el devenir demográfico de Fuentes de 
Valdepero aparece marcado por su proximidad a la ca-
pital de la provincia, aunque las secuelas dejadas por la 
desestructuración que provocó la fuerte emigración ocu-
rrida entre 1960 y 1981, permanecen bien visibles tanto 
en el movimiento natural como en la composición por 
sexo y edad de la población de este pequeño municipio 
periurbano. 

Gráfico 7

Fuente: SIE de la Junta de Castilla y León. Elaboración propia

Fuentes de Valdepero en 1992. Foto: E. Delgado
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De los apuntes: Recuerdos en blanco y negro

Recordando a Eduardo con todo mi afecto 

Era algo duro de mollera, oyendo siempre de más,
no le impedía su sordera, -medio Kg. de judías-

él oía siempre uno, ¿Has dicho uno verdad maja?
Su tienda quien le viera conocía.

Hablamos de Eduardo “El Brillantina”
aceitunas rellenas, licores finos,

hijos de la Sra. Rufina, ultramarinos.
Si entrabas en la tienda, presumías

viendo aquel zoco moruno como estaba,
la Aquilina tras el mostrador lo vigilaba.

Ejercía su labor de dependiente en la calle Cárcava del pueblo,
con portal, mostrador y banco,

sala interior de partidas y meriendas, de voces, gritos y contiendas.
La casa antes que antigua, daba impresión de vieja,

al entrar si lo haces sin cuidado, puede que tropieces en la puerta,
con un banzo en descenso que lo muestra

dando aviso así al más despistado.
Aunque aquello era un total batiburrillo, como Eduardo decía muy ufano
todo estaba al alcance de la mano, mezclados los Celtas y el membrillo.

Hay un cierto tufillo a que en la lumbre, se han quemado cajas de mandarinas,
aderezando así café, queso y sardinas.

A la izquierda las cajas de galletas, botellas de lejía, aceite, leche,
latas de mermelada y de escabeche,

una cesta en un rincón llena de setas, longaniza, salchichón, queso de bola,
y, se queda mirando atento quizás las espinacas,

mientras lee novelas policíacas y un caracol se asoma en su escarola.
Así puedo yo, recordar a Eduardo;

llevaba nuestro hombre los cincuenta,
con mejor que entereza, desparpajo, era más bien alto, que bajo,

y quién le conoció de más joven, cuenta que antes,
fue robusto, sin gordura, con cuello de toro y torso recio,

brazos velludos y manos fuertes, sin adiposidades de reserva;
dan apariencia de ágil y activo,
el mucho trabajar es el motivo,

y el vivir entre pescados y conservas.
Sin papada que rebose en la camisa, el flequillo tan gris

y tan tupido, que extraña que no sea un añadido.
Así era Eduardo “El Brillantina” largo en el mirar,

corto en la risa, sus gestos y maneras son distantes
y el movimiento fácil y seguro con que mueve cajones sin apuros,

nos puede parecer hasta elegante.
Tiene la voz profunda y reposada y cuando la clientela es mucha,

sin dificultades se le escucha encima del jaleo y la algarada.
Suele llevar camisa blanca y unos pantalones azulones

  y gasta un guardapolvo en tela basta, con bolsillos venidos a bolsones;

se adorna con un lápiz en la oreja
gafas que a la nariz casi ni arrima,

para mirar al mundo por encima y un sobado reloj de plata vieja.
A cuántos le han preguntado, por qué no se ha casado,

les ha dicho, no sin cierta razón, que las mujeres,
pese a ser el mas bello de los seres, son el mas extraño de los bichos;

y que él prefiere su rutina serena, a una mujer
que le de algo de placer y luego ciento de arena.
Que está harto de bregar con mujeres todo el día,

para tener que aguantar en su casa otra arpía;
y que los tiempos que corren no dan para tales gastos,
que así no hay quien ahorre ni quien pueda dar abasto.

Que la tal majadería de hacerte matrimoniar
es una gran tontería. Y además

¿Quién se querría con un solterón casar
que está lleno de manías de imposible erradicar?
Ya puestos en situación, y conociendo a Eduardo
ahora nos vamos al grano y empieza la narración.

Ha pasao Semana Santa y llega el lunes de Pascua,
para cantar las rosquillas iremos de casa en casa,
donde haya mozas solteras y poder agasajarlas.

Recuerdos de aquellos años que cantamos las rosquillas,
sin motivos de vergüenza, a Conchita la del Cura
o a Mercedes la maestra; llegamos donde Eduardo

que su hermana es moza vieja, con organillo en el aire para tocar unas piezas,
donde somos recibidos con pastas y con rosquillas, galletas de las más buenas;

y para pasar las migas, seis porrones de mistela,
-digo seis- pero eran cinco y uno de vinagre neta.
Al terminar la cantata del organillo y sus piezas
los seis porrones vacíos sin que nadie lo dijera;
el de vinagre acabo limpiando las tragaderas,

que un litro de aquel vinagre para aliño de ensaladas,
puede servir de purgante después de fiestas y chanzas.

Qué atento estaba Eduardo al del porrón de vinagre
por ver que cara ponía y lo rápido en pasarle,

y que el próximo pardal haga lo mismo que antes
pasando raudo el porrón de aquel brebaje imborrable,
y que beban los demás y se termine cuanto antes,
pudiendo así degustar la mistela en un instante.

Los que tuvimos la suerte de pasar esa experiencia
recordamos con cariño que eran bromas de esas fiestas,

donde nadie se enfadaba , participando de ellas.
Así recuerdo a Eduardo, con su bigote y con su pelo engomado,

apodado “El Brillantina” y por todos respetado.         

Tienda de ultramarinos  AGA      
Bomba de aceite 

Todocoleccion.net Arenques- Via pinterest      

P.D. Tienda de ultra-
marinos, bar, estanco, 
frutería y pescadería       

Luis Sancho Bahillo
(Valladolid 2016)
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Recuerdos de un monaguillo

En mi particular viaje retro a mi infancia, entre sus correteos y 
asuetos, fiestas y calor de antaño, me vienen a la memoria aquellas 
imágenes descabaladas, pero aún con rescoldo, de cuando fui 
monaguillo. Oficio este singular en los albores de una temprana 
edad, eran tiempos de palio y comunión semanal.

Andanzas del que fui acólito acompañante, metido en todos 
aquellos saraos litúrgicos con olor a almidón del sobrepelliz, 
pringado de cera y ecos resonando en las piedras centenarias 
de la iglesia. Sin olvidar, con la venia de tan alta institución, las 
anécdotas que, como chiguitos, vivimos con todos aquellos cirios 
que a nuestro alrededor se montaban.

Lo primero de todo, cabe decir que fue una escuela de saber 
estar, servicio y disciplina, ética y oratoria; cuando éramos 
simplemente unos chiguitos sin pulir.

Se exigía que te aprendieses algunas contestaciones en latín, 
galimatías para unas respuestas de unos pillines metidos a 
clérigos por lo que en algunos casos sonaban raras. La apertura 
al castellano nos permitió abrir nuestras entendederas y estar más 
cerca de los feligreses con los que espabilamos nuestra jerga 
entre copones y hostias, frases hechas y señas en nuestra santa 
misión.

Por tanto pasabas a convertirte en mayordomo que ayudaba a 
vestir al oficiante y manos que te faltaban con tanta parafernalia: 
alba, casulla, estola… para verlos tan emperifollados con pedrería, 
custodia y escapularios que pesaban lo suyo, haciéndoles sudar 
la gota gorda, tenía su gracia, nosotros los monaguillos fieles 
chiguitos de los recados del sotana de turno: en tejemaneje de 
cirios o lámparas, hisopo y otros preparativos, siempre atento a 
sus necesidades, con las vinajeras de la mano, para echarles vino 
y poquísima agua en el cáliz, dar los toques en la consagración y 
aguantar el misal mientras leía.

El buen servicio suponía algún regaliz, unos caramelos o la 
estampita como premio, aparte de las tres cincuenta pesetas (dos 
reales por día en la semana) si no tenías ninguna falta, pues en 
caso contrario te podían tocar unos capones en la coronilla, como 
si quisieran hacerte cura de golpe.

Cuando llegabas a una edad y no habiéndote convencido para 
que fueses al seminario, terminabas el oficio, colgando aquella 
diminuta y heredada mil veces sotanilla, volvías agregado a la 
pandilla. Recuerdo que si aparecía el cura, tocaba acudir presto a 
besarle la mano, o el anillo que nunca lo tuve claro, o escapar raudo 
a sabiendas que con la sotana de 50 botones no te alcanzaría.

El acompañamiento coral se grabó en mi mente con canciones 
como: “Perdona a tu pueblo Señor”, “Qué alegría cuándo me dijeron”, 
etc. que llego a convertirme en un lector eclesial. Obligaciones cuyo 
cumplimiento iba marcando un aprendizaje hasta alcanzar el grado 
de primero. En ese grado pude conocer a Serafín el sacristán, al 
tío Elías, a Ricardo Mancho a Chencho a Felipe Hurtado o a Lucio 
a los mandos del armonio en misa cantada.

En aquel tiempo conocí algunas palabras como breviario, birrete, 
crisma, patena… recordando los hacheros, reclinatorios y mujeres 
con velo y luto eterno; nada de mangas y faldas cortas, el calvario 
hasta la ermita, que no se qué ha podido pasar con las cruces de 
piedra que marcaban las estaciones. La música sacra en Semana 

Santa hasta en la radio, ayunos y abstinencias, sin olvidar la mucha 
Historia Sagrada leída.

Algunas veces correteábamos por aquella inmensa iglesia. 
Siempre con el debido respeto, pues si existía algún cuadro roto o 
descosido, o si faltaban trompetas o artilugios del órgano construido 
por Tadeo Ortega en 1773, eso se debía a antiguos expolios.

Entre subidas al púlpito, altar mayor y venidas a la sacristía, 
descubríamos rincones, ojeábamos algún documento antiguo o 
nos disfrazábamos. De esa manera íbamos quitándonos miedos a 
oscuridades y esculturas dando rienda suelta a la imaginación.

Nos gustaba tratar de tocar el órgano cuando nadie nos viese, 
por romper con lo prohibido, y en ese juego entraba beber el vino de 
misa sin que te descubrieran, convirtiéndonos en unos maestros; 
estoy seguro que el Lazarillo fue escrito por un monaguillo colega.

La sacristía tenía unos grandes armarios, una mesa central 
con asientos laterales de madera y unos cajones profundos y 
amplios para las ropas de oficiar, en el lado contrario estaba la 
utilería, ciriales, cruces, incensarios, hisopos, matracas, faroles, 
apagavelas, palmatorias, etc.

Mención aparte merecen los confesionarios, que venían a ser 
unas casitas de madera, como de juguete, donde se metía el 
sacerdote a la espera de que acudieran los afligidos pecadores 
que arrodillados eran saludados con: “Ave María purísima”, a lo 
que se debía contestar: Sin pecado concebida y empezar a contar 
a través de una ventanita sus pecados. Según la lista y la gravedad 
te castigaban a rezar “X” padrenuestros o credos que servirían 
para redimirte.

Cómo disfrutábamos al subir al campanario porfiando por ser el 
primero; voltear alguna de las campanas grandes, asomarte para 
ver las diminutas figuras por la calle Mayor, anotar los nidos de 
palomas o echar un ojo a las higueras de los corrales. Luego tocaba 
bajar por aquellas estrechas escaleras y siempre nos parábamos a 
escuchar el tic tac de un reloj con todo un cuarto de maquinaria.

La agenda en aquel tiempo la teníamos apretada entre: Réquiem, 
fiestas, Semana Santa, Navidad con su Belén; luego llegaba el 
turno de las bodas, comuniones o bautizos; también me tocaron 
entierros y extremaunciones. Pero lo peor que pude llevar fueron 
aquellos rosarios y novenas que por mucha prisa que se daba D. 
Jesús Cuadrado en decirlas me daban sueño.

También tenia sus buenos momentos cuando ibas junto a las 
andas bajo palio, o te tocaba pasar la bandeja y hacías alguna 
sisa, o cuando estabas invitado al refresco por fiestas y formabas 
parte de la comitiva que todo lo presidía.

En fin en aquellos momentos transcendentales de mi vida fui 
monaguillo o acólito, con ilusión, no me preguntéis si movido por la 
fe, que no me acuerdo.

Las llamas de velas, cirios y sombras a mi alrededor vieron 
crepitar mis ensoñaciones. Aquellos siseos rezando por todos 
nosotros prepararían nuestras almas a los eventos venideros. Pero 
me hice mayor y comencé a sentir ánimos de libertad, evocación 
de aquel chiguito en el pueblo y que espero, te alcance su reflejo, 
comprobando que todo esto no fue un sueño.

Luis Sancho Bahillo
(Valladolid 2015)
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Ricardo Mancho
(Zaragoza)

Crónicas de un Pueblo

Sobre los años de 1950 al 60. El pueblo no tenía 
agua potable, o sea corriente: pero sí tenía un pozo, 
llamado El Pozo de la Villa, donde todo el pueblo 
tenía que ir a ese pozo a por agua con el cántaro 
y el botijo, para sus casas. Estaba en la carretera; 
frente a la calle Eusterio de Juana; yo viví en esa 
calle. El pozo tenía dos o tres árboles frondosos 
grandes que daban una sombra impresionante, 
que servían para la cita de los novios, y para toda 
la gente moza, o sea una romería joven, y para 
los chicos también.

Según me dijeron los viejos de aquella época, 
ese pozo nunca llegó a secarse, ni en los años de 
sequía, incluso venían (carros aguaderos) a por 
agua para otros sitios porque no tenían agua.

La mencionada calle frente al pozo, todo el día 
transitada de ir y venir a por agua con el cántaro 
a la cadera, y con la otra mano el caldero, para 
llenar las tinajas de sus casas porque no había 
más agua en el pueblo que esa. Por eso aquellas 
pobres gentes, me refiero a las mujeres que vivían 
muy lejos del pozo, tenían que sacrificar todas sus 
fuerzas para hacer varios viajes al día para llenar 
las tinajas de sus casas.

El pozo tenía una situación muy buena para 
todo transeúnte, los labradores, segadores, etc... 
Como dice una jota aragonesa: “ay segadora, 
segadora, qué aborrecida te ves, todo el día en el 
rastrojo, y no tienes agua qué beber”.

En fin, éste es el recuerdo del gran Pozo de la 
Villa de Fuentes, hasta el año 1957.

En el 1958 sucedió un caso preocupante y digno 
de comentar en la Iglesia Parroquial, menos mal 
que fue por la mañana que no había nadie.

Se desprendieron dos piedras de la bóveda de 
esas que sujetan el techo, y cayeron cerca del 
altar mayor a la derecha, y al lado de la sacristía, 
hizo un boquete en el suelo tremendo.

El cura que se llamaba D. Jesús Fernández 
Pinacho, avisó con toda urgencia al obispo y a la 

Diputación, y vinieron dos hombres, el arquitecto y 
el otro un aparejador, lo vieron y se asustaron del 
peligro tan grande. Dijeron ésto hay que arreglarlo 
urgentemente, no se puede esperar más.

Al día siguiente vino un maestro albañil, el señor 
Inginio Ramos de Palencia, y sus ayudantes, y 
el pueblo, como había un carpintero para hacer 
el andamiaje porque tenía que ser de madera, 
pues llamaron a Fermín y le contrataron para la 
obra y a cuatro peones del pueblo, uno primo mío 
Eladio Ortega. Se hizo el andamio hasta arriba de 
la bóveda y se consiguió colocar las dos piedras, 
y para más seguridad pusieron tres hierros en 
forma de triángulo que se pueden ver bien desde 
abajo.

El peligro se quitó, y como el andamio estaba 
hecho se acordó limpiar el retablo que es de 
madera de pino, que por cierto se les cayó un 
pieza de 130x50 y la llevaron al taller a arreglarla. 
Entonces trabajaba yo con Fermín y la arreglamos 
el compañero Ántimo Mota y yo, y nosotros la 
llevamos a colocarla en su sitio.

El retablo se terminó de limpiar todo entero, 
y después acordaron limpiar toda la iglesia 
completa, techos, paredes, y todo.

Fermín puso toda la madera que tenía, está 
toda la iglesia llena, y me dijo a mí que había más 
de 200 tablones todos de él.

Se termina la iglesia, y se restaura la torre, 
se levanta ocho metros más de altura y en ese 
momento se nos muere el cura (Pinacho). Hay una 
temporada larga de pausa, las obras paradas.

Viene otro cura, D. Jesús Cuadrado, siguen las 
obras y a duras penas la torre se termina, pero 
vienen los conflictos porque ya no hay dinero. El 
alcalde entonces Ángel García y el cura no se 
ponen de acuerdo, la torre no tiene campanas 
porque las viejas están rotas, la maquinaria del 
reloj hay que subirla los ocho metros, no tenemos 
reloj.
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Se pasan los años y todo parado porque no hay 
dinero hasta que un domingo en misa desde el 
púlpito el cura dice, después de misa a las 12:30 
horas habrá una reunión en el ayuntamiento 
para concretar si procede el asunto de oferta 
que nos hace el obispado al pueblo, que vayan 
todos porque se someterá a votación. Pues bien, 
yo como hacía de sacristán fuimos el cura y yo 
juntos y nos sentamos en la mesa donde el cura 
dijo lo siguiente: señores, el obispado nos da 
30.000 pesetas a cambio de un retablo que está 
en la ermita al entrar a la derecha que es el altar 
de San Pedro, pero que nos da otro en perfectas 
condiciones. Se dieron 15 minutos de pausa para 
pensar y decidir. Yo conocía muy bien ese retablo 
y estaba desecho de viejo, estilo gótico, pero muy 
estropeado el oro que se dora en los altares es 
de 24 kilates y le quedaba muy poco. Yo me creo 
que esa oferta fue por la antigüedad, de qué siglo 
sería, pero la restauración cuánto costaría.

El cura ya dijo con ese dinero teníamos para 

fundir las 4 campanas grandes y arreglar la 

maquinaria del reloj, y que quede bien claro el 

pueblo sois vosotros, haremos la votación a mano 

alzada, y lo que salga se hará y así fue. Se hizo y 

salió que sí se aprobaba la oferta por mayoría, y 

después los que no fueron, lo que pasa, las críticas 

y comentarios, que si el cura cual, que si el cura 

tal. Pero eso ya se sabe, lo cierto es que se pudo 

tener todo hecho y bien arreglado, las campanas 

nuevas y el reloj en condiciones, hay que tener en 

cuenta que salimos ganando nosotros, porque en 

aquella época no había ni un duro y el pueblo no 

podía sacrificarse en nada ni nadie.

Tengo 84 años y he conocido a muchos curas, 

maestros y funcionarios, y muy buenas relaciones 

con todos ellos, y mis hermanos. ¡Quién no conocía 

al panadero!, ¡y al carpintero!, cuántos favores 

han hecho a casi todos funcionarios a cambio de 

nada. Yo lo sé porque lo he vivido, y todo por el 

amor a nuestro querido pueblo de Fuentes.
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Almirante José de Dueñas

La saga de Oficiales de la Armada 
Española de la familia Dueñas 
comenzó con mi antepasado D. 

Marcelino de Dueñas y Vega, nacido en 
Medina del Campo en 1774, hijo del que 
fuera Regidor Perpetuo de la ciudad, D. 
Miguel de Dueñas Estrada y Manrique 
Sáez de Brioxia, tataranieto del Consejero 
de Hacienda del Emperador Carlos V, 
Francisco de Dueñas Hormaza. 

La familia era oriunda del pueblo 
palentino de Dueñas, junto a Fuentes. Sin 
embargo, Marcelino nació en el palacio 
de los Dueñas de Medina del Campo, 
destinado hoy a instituto de enseñanza, 
tras su venta por parte de mi familia. 
Y, según me contaron, fue la estancia 
hasta su muerte en dicho casa del mejor 
Ministro de Marina que tuvo España, D. 
Cenón de Somodevilla, Marqués de la 
Ensenada, el que transmitió los valores 
de la mar al joven Marcelino, el primer 
marino de la saga que, tras muchos años 
en la mar, llegaría al empleo de Brigadier 
o Almirante. 

Su hijo, mi tatarabuelo José de Dueñas 
y Sanguineto, siguió el rumbo de la 
mar, ingresando en la Academia Naval 
a los 19 años como guardiamarina, 
llegando también al grado de Almirante, 
tras mandar el bergantín Soberano, el 
vapor Alerta y el navío Castilla, entre 
otros. Navegó por las islas Antillas, las 
Filipinas, América del Sur y África, y 
terminó su carrera como Capitán General 
del departamento de Cartagena. 

Mi bisabuelo, José de Dueñas y 
Ramírez, su hijo, atraído por las historias 
que le contaba su padre, decidió seguir 
también la tradición familiar, e ingresó 
en la Armada con tan solo 13 años de 
edad en el Colegio Naval Militar. Diez 
años después era Alférez de Navío y, 
como su abuelo y su padre, alcanzó el 
empleo de Almirante. Mandó todo tipo 
de buques; pero fueron las travesías 
que realizó llevando los veleros del Rey 
Alfonso XIII cuando participaba en 
regatas en Alemania, Rusia e Inglaterra, 
las que recordaba con más cariño. Por 
aquel entonces mandaba el crucero 
Extremadura y, en él, todos los veranos 
transportaba los veleros del Rey, y le 
servía de escolta. La foto que acompaño 
la tenía siempre en su mesa. Por su 
dedicación, el Zar Ruso, que regateaba 
con nuestro Rey,  le concedió la medalla 
de la Real Orden de Santa Ana y, el Kaiser 
Guillermo de Alemania,  la Gran Cruz de 
la Orden de la Corona Real de Alemania.  
Ambas condecoraciones, entre otras 
muchas, las guardo con profundo cariño. 

Su hijo, mi abuelo Diego de Dueñas, 
no pudo entrar en la academia Naval 
por estar cerrada, por lo que ingresó 
en la Academia de Infantería, llegando 

al grado de Coronel, tras participar 
en la Guerra Española y en diferentes 
batallas en Marruecos. No obstante, 
cada verano, venía al pueblo vizcaíno de 
Plencia donde pasábamos los veranos, y 
navegaba con nosotros por la costa vasca 
con la emoción de ser, decía, un marino 
de vocación y tradición de varios siglos, 
de hombres de mar de tierra adentro. 

Su mujer fue María Gamboa y 
Sánchez-Barcaiztegui, hija también del 
que sería durante diez años el Almirante 
más longevo de la Armada, mi bisabuelo 
Ángel Gamboa y Navarro. Además, 
era nieta por parte de madre de otra de 
las sagas más distinguida de marinos 
españoles, los Sánchez-Barcaiztegui. 
Su bisabuelo, Victoriano, está enterrado 
en el Panteón de Marinos Ilustres de 
San Fernando; pero eso es otra historia 
que sirve para dar un poco de luz a mi 
dedicación al Derecho Marítimo, su 
enseñanza, la escritura sobre la mar y la 
navegación en general. 

Suelo decir que, de los Sarmiento 
aprendí cosas tan significativas como la 
lealtad, y que el honor es más importante 
que la riqueza, así como la dignidad y 
firmeza  heredada de mis antepasados 
palentinos. De los Dueñas, Gamboa y 
Sánchez-Barcaiztegui, sobre todo, mi 
pasión y dedicación a la mar. 

Y, al igual que el archivo más importante 
de la Marina Española, donde se guardan 
las hojas de servicio de gran parte de 
nuestros marinos, está ubicado en plena 
Castilla la Mancha, en el Palacio del 
Marqués de Santa Cruz, en la localidad 
de Viso del Marqués, Dueñas, un 
pequeño pueblo castellano, fue también 
origen de una inmensa pasión por la mar, 
a pesar de que sus protagonistas nacieran 
lejos de ella, pero llevaron con orgullo 
por todos los mares del mundo su origen 
palentino.

Regalo del Rey Medallas alemanas

Lorenzo Sarmiento de Dueñas
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Carlos Porro

La marcha real versus himno nacional.
De liturgia y protocolo del himno de palencia y otras músicas

Con esta antigua letra, en toda España se 
acompaña muchas veces canturreando en 
la memoria la melodía de Himno Nacional 
empleado en los más destacados actos 
litúrgicos y ceremoniales: la salida de los 
monarcas, la visita de autoridades, el alzar 
“a ver a Dios” en la liturgia de la Iglesia 
católica, la salida de los santos titulares de 
la parroquia, danzas y paloteos en honor 
de los mismos o el encuentro de la Madre 
y su Hijo en la procesión del domingo de 
resurrección.

Otras diferentes letras amoldadas 
al himno nacional actual (de Eduardo 
Marquina, José María Pemán o Luis Alberto 
de Cuenca) también recientes, vinculadas 
en muchos casos a determinados 
momentos de confrontación bélica en 
absoluto han calado entre nuestros vecinos, 
que sigue recordando lo que siempre se 
llamó La Marcha real o sencillamente 
“La Virgen María”. Estas nuevas letras 
son una imposición a una música que no 
es otra que la de la Marcha Real, actual 
Himno Nacional, originado en la Marcha 
Granadera derivada de la compuesta por 
Manuel de Espinosa en 1761 y conservada 
en “Libro de la ordenanza de los Toques 
de Pífanos y Tambores que se tocan 
nuevamente en la Ynfantª, Española...” en 
la Biblioteca Nacional. La marcha, relata el 
estudioso Ricardo Fernández de Latorre en 
su “Hª de la Música militar española” que 
empezó a ponerse de moda en el siglo XIX 
acompañando la salida o llegada a palacio 
de los reyes y posiblemente se interpretara 
como himno real ya en sus primeros años, 
tras la guerra de la Independencia. Con 
el destronamiento de Isabel II, la melodía 
desapareció. Prim, al frente del gobierno 
no quiso reinstaurar la Marcha de Riego 
encargando una nueva marcha nacional, 
que compuso Squadrani. La obra no gustó 

demasiado y se 
convocó un concurso 
público en 1870 
con mucho éxito de 
participación -más 
de 400 partituras se 
conservan- y poco 
resultado final. El 

presidente del Tribunal, el maestro Eslava, 
aconsejó retomar la Marcha Granadera 
como música oficial de honores como así 
se hizo.

Desde esos años se interpreta en los 
actos más importantes del protocolo 
tanto litúrgico como civil, vinculada a los 
momentos que el pueblo entendía como de 
mayor esplendor, y dedicado a los monarcas 
de cielo y tierra. Fue Carlos III quien en 
1770  la declaró «Marcha de Honor». Hasta 
1937 la jefatura de Estadio no declara 
Himno Nacional a esta antigua marcha real 
y tremendamente popular, sustituyendo al 
Himno de Riego, que fue himno para toda 
España durante la II República y en otras 
varias ocasiones. Este himno republicano, 
estaba dedicado al general Riesgo y del 
mismo modo formó parte también de 
muchas danzas tradicionales y paloteos 
de media Península y a su son danzan 
algún paloteos en Cisneros concretamente 
el llamado “Pobrecitas monjas” cuya letra 
habla de la exclaustración de Mendizábal. 
Una de las teorías defendida por el músico 
militar Fernández de Latorre indica que 
parece ser que el himno de Riego se 
escribió en Algeciras hacia 1820 donde se 
inició uno de los movimientos bélicos más 
importantes de reacción al absolutismo y 
fue cantada durante todo el siglo XIX por los 
progresistas en todos sus intentos liberales, 
instaurándolo como himno nacional en 
varias ocasiones. La primera vez por 
decreto nacional entre 1822 y1823 hasta 
la caída del régimen constitucional y la 
reinstauración fernandina y la segunda con 
la II República española entre 1931-1936. La 
composición ha sido atribuida al valenciano 
José Melchor Gomis, nacido en 1791, 
aunque algunos autores la han atribuido a 
diferentes músicos de banda del ejército, 
como Antonio Hech, Manuel Varo o J. M. De 

Reart y Copons. Otros autores defienden la 
supuesta procedencia pirenaica, inspirada 
en una canción tradicional de danza del 
Valle de Benasque, aunque la melodía se 
ha utilizado como danza en toda España, 
a buen seguro desde mediados del XIX. 
Cuentan además sobre esta melodía que 
en cierta ocasión oyéndolo interpretar 
un coronel de las guardias valonas de 
Fernando VII lo reconoció como suyo, como 
una contradanza con la que amenizaba al 
rey en su estancia en Valencey (Francia), 
donde se encontraba retenido y donde 
ocupaba su tiempo recibiendo lecciones de 
danza y música.

Otra corriente documental que estudia los 
orígenes del Himno Nacional algo menos 
historiada, es la de Manuel López Calvo, 
quien anota que en 1884 el conde de Aranda, 
Pedro Abarca de Bolea, fue el autor de 
este himno estando en Prusia. Lo dedicó a 
Carlos III y fue declarada el 3 de septiembre 
de 1770 marcha de honor española por real 
decreto. En otras versiones es el general J. 
Martín Álvarez de Sotomayor el que figura 
como compositor de la obra, en las mismas 
circunstancias.

La melodía del recientemente 
denominado Himno Nacional tras la Guerra 
Civil se encontraban muy extendido entre 
las danzas de procesión y paloteo de 
toda la Península desde el siglo XVIII y 
muchas en nuestra provincia, interpretadas 
sin prejuicios y tañidas por tradición por 
nuestros dulzaineros. Solamente visiones 
denostadas y desconocedoras de una 
realidad cultural y de una vieja tradición 
siguen aplicando caracteres fascistas o 
dictatoriales a una melodía que ha formado 
parte de la tradición popular en la calle y en 
la iglesia desde hace más de doscientos 
años (del mismo modo que algunos solo lo 
creen un recuerdo de 1939), siendo mucho 
más antigua que otros himnos religiosos que 
se interpretan queriendo dar solemnidad 
y antigüedad a una ceremonia. No hace 
muchos años me ocupaba en escribir una 
queja al Obispado de esta capital palentina, 
relatando cómo sorprendentemente a la 
salida de la custodia sacramental de la 
catedral en el día más importante del año 

La Virgen María es nuestra protectora,
nuestra defensora, no hay nada que temer.
Salva a tus hijos, defiéndelos y ampáralos,
y guerra, guerra contra Lucifer.
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litúrgico se interpretaba el sabroso tema 
venezolano “moliendo café” por parte de 
una agrupación de cornetas y tambores 
de la capital, melodía con la que bailaron 
sinuosamente agarrados y pegados todos 
nuestros padres en las verbenas de su 
pueblo desde 1958, cuando se creó este 
estupendo tema. Este comentario viene 
al hilo de las objeciones que mucha gente 
(civil y religiosa) pone en esta época 
estival en la que regresan a la comarca 
(escasos días) a que se interprete esta 
melodía en su pueblo el día de la fiesta. 
De todas formas no deja de ser un himno 
popular, aceptado como nacional y por 
tanto democrático al que curiosamente se 
ponen tantas objeciones, desde el propio 
estado hasta la curia eclesiástica en los 
últimos tiempos, a fuerza de desconocer 
su propio patrimonio impidiendo en muchas 
ocasiones la interpretación de esta melodía 
que durante años acompañó los elementos 
más importantes de la liturgia del Rey de 
Reyes. A la contra se encuentra uno con que 
los músicos de calle, dulzaineros o bandas 
de cornetas hacen alarde de composiciones 
poco o nada católicas, a la moda andaluza 
o con gimnásticos bailes regionales que 
interpretan a la salida de la Virgen o de los 
santos repertorios foráneos ataviados de 
alpargatas, pobre sayas y sombreros “a la 
segadora” en tan señalado día de fiesta 
mientras que otros elementos patrimoniales 
de más de quinientos años (las comparsas 
de danzantes o los gigantes y cabezudos) 

se ponen en entredicho.

Quien fuera maestro de capilla de la 
catedral Lorenzo Carrascal en su discurso 
de entrada como académico en la I.T.T.T 
“La música sagrada y sus repercusión en 
Palencia” arengó sin dudar, la vuelta al 
trabajo de estos repertorios religiosos en 
la liturgia catedralicia a partir de las obras 
conservadas de los anteriores maestros 
de capilla, especialmente de Francisco 
Pascual, Juan Navarro, Rodríguez de Hita 
o Román Ibáñez en su mayor parte inéditas 
y desconocidas. Junto a ello tendríamos 
que hablar de las obras sacras del profesor 
Guzmán Ricis y las marchas religiosas para 
banda en esa primera mitad del XX muchas 
de ellas en el sueño de los justos de los 
cartapacios de los archivos que con tanto 
interés legó el desaparecido don Luis a esta 
provincia. Destaca por su valor histórico 
el libro de las chirimías de Hita (1751) 
sede la catedral con una amplio repertorio 
musical “para las procesiones, misas e 
intervalos instrumentales de las festividades 
religiosas de la catedral de Palencia, y 
muy particularmente las celebraciones del 
Corpus”.

LA TRANSFORMACIÓN DEL 
HIMNO DE PALENCIA

La misma pesada objeción se hizo 
en relación a nuestro himno provincial. 
Aunque en esencia el Himno de Palencia 

como se conoce en la actualidad ha 
variado poco desde su creación, es 
necesario anotar los cambios breves 
que ha sufrido y los diversos recortes 
y mutilaciones musicales dependiendo 
de la época política bajo la que se 
interpretaba. Del mismo modo que 
nuestro himno nacional actual (La 
marcha real) se interpretaba o se 
prohibía sustituido por otro diferente, 
considerado nacional igualmente en 
época republicana -el himno de Riego- 
el himno de Palencia hubo de adecuarse 
a las necesidades institucionales de 
estas épocas. Algunos dulzaineros 
interpretaban para evitar conflictos la 
Marcha de San Ignacio, al momento 
de alzar y solo en el interior del recinto. 
Guzmán Ricis arregló hasta tres veces 
las armonizaciones y contrapuntos 
del tema de entrada del himno y del 

toque municipal (op.76), basados en 
la melodía del clarinero municipal y 

que ocasionalmente se repiten en algunos 
pasajes intermedios del himno y al final del 
mismo.

Es este arreglo y armonización del Toque 
Municipal, que precede al himno, es el 
que don Antonio Guzmán Ricis dedicó 
expresamente al Excmo. Ayuntamiento de 
la capital, mientras el himno en sí lo dedicó 
“a la provincia” y en su nombre a la Excma, 
Diputación Provincial, como recogen todas 
las publicaciones y los diarios del maestro:

Esta obra (se refiere al himno), nº 75 fue 
estrenada con éxito formidable en el teatro 
principal el día 20 de febrero de 1925. Al 
Himno de Palencia sigue Toque municipal 
op.76 compuesto sobre el legendario toque 
de concejo palentino con contrapuntos 
extraídos de la Marcha Real Española, 
siendo declarado oficial para hacer honores 
al Excmo. Ayuntamiento en Corporación y 
bajo mazas por lo que recibí un expresivo 
voto de gracias.

La primera armonización del Toque 
municipal se forjó sobre contrapuntos 
de la Marcha Real, en lo que se llamó 
posteriormente “versión monárquica”. Con 
la llegada de la república a Palencia, el 
maestro Guzmán hubo de cambiar estos 
contrapuntos en una nueva armonización 
del Toque Municipal (op.119) y los motivos 
del mismo que figuran en el propio himno. 
Se inspiró para hacer esta nueva versión del 
himno denominada “republicana” (op.117), 
en los contrapuntos del himno dedicado al 
general Rafael del Riego sublevado contra 
el absolutismo de Fernando VII. 

Con ambas melodías, jugó don Antonio 
en los prolegómenos del himno palentino en 
cada época. En 1931 anota en su diario que 
Las necesidades del servicio me obligan a 
arreglar en versión republicana el Himno 
a Palencia op.117, ya que el compuesto y 
publicado tenía contrapuntos de la Marcha 
Real; el toque municipal, en versión 
republicana, por las mismas razones que el 
himno, op 119. Poco después, en 1936 ha 
de arreglar nuevamente el Toque y el Himno 
de Palencia con diferentes compases y 
para evitar situaciones conflictivas, elimina 
los toques contrapuntísticos anteriores, 
republicano y monárquico, instaurando 
uno diferente, que es el que actualmente 
se conserva y que se denomina “neutral, a 
causa de la caída de la República el día 18 
de julio de 1936, op. 153 y toque municipal, 
neutral por las mismas causas que el 
anterior, op.154.(Diario personal)

Partitura manuscrita de Don Antonio Guzmán. 

A.H.P.Palencia
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Julián Alonso

La obra de gregorio hernández balbás 

HISTORIETA FESTIVA CON 
RIBETES DE TRÁGICA
Análisis de la obra:

Se compone de once cuartillas de 
papel de barba, manuscritas a pluma en 
letra cursiva, con una caligrafía pulcra, 
bien ejecutada y sin faltas de ortografía, 
lo que de entrada denota que el autor 
era una persona con estudios y cierta 
cultura literaria, máxime cuando la obra, 
como se verá, resulta ser la recreación 
imitativa en verso de una obra teatral del 
mismo corte que ya entonces gozaba de 
una enorme popularidad.

La pretensión de Gregorio Hernán-
dez Balbás, no parece ser otra que es-
cribir un divertimento jocoso dirigido a 
sus amigos más cercanos y sin mayores 
pretensiones que abundar en algo que 
sin duda les había divertido mucho en 
su momento, como fue la lectura o qui-
zás la asistencia a la representación de 
“La Venganza de don Mendo”. Se igno-
ra si esa asistencia tuvo lugar y si fue 
en Palencia o en algún otro sitio, pues 
repasando la hemeroteca del “Diario 
Palentino” entre 1924 y 1927, no aparece 
ninguna reseña de que fuera representa-
da en la ciudad por lo que, sin descar-
tarlo del todo, he de inclinarme a pensar 
que la obra llegaría a conocimiento de 
Gregorio y sus amigos a través de algu-
na publicación escrita y seguramente su 
gratificante lectura sería después tema 
de desenfadada conversación, pues no 
olvidemos que cuando Hernández escri-
be esas once cuartillas, cuenta a lo sumo 
con veintiún años de edad y su hermano 
Joaquín, a quien está dedicada, tendría 
por entonces catorce o quince, lo que 

hace poco probable que se 
desplazaran a ver la repre-
sentación a cualquier otra 
ciudad, máxime con los me-
dios de transporte y econó-
mico con los que entonces 
se disponía, si bien no es 
descartable que Gregorio tu-
viera ocasión de asistir a al-
guna representación durante 
su estancia en Madrid para 
los exámenes de Oficial de Juzgado en 
los que participó por aquellas fechas.

“La Venganza de don Mendo”, está 
considerada como la mejor obra de 
Pedro Muñoz Seca (El Puerto de Santa 
María (Cádiz) 1879 – Paracuellos del 
Jarama (Madrid) 1936), prolífico autor 
teatral, pues en menos de veinte años 
llegó a escribir, sólo o en colaboración, 
más de trescientas de corte cómico que 
en su tiempo tuvieron un gran éxito po-
pular por la proliferación de chascarrillos, 
chistes, juegos de palabras, alusiones a 
veces escatológicas y dobles sentidos 
tan del gusto del público de la época

Su nombre se identificó con el de 
un género teatral nuevo, el “Astracán”, 
género que inventó y puso en escena 
por primera vez en 1912, con su obra 
“Trampa y cartón”. 

El “Astracán” es en realidad un subgé-
nero caracterizado por la acentuación de 
los rasgos típicos del juguete cómico, 
mediante el uso y a veces el abuso del 
chiste más o menos artificioso, conca-
tenado para mantener la carcajada del 
espectador y, en ocasiones cargando las 
tintas al filo del mal gusto.

Surge “La venganza de don Mendo”, 
estrenada con gran éxito en 1918, como 

una parodia de los dramas históricos 
exaltados del romanticismo,  con un 
gran componente paródico en el que 
cobra especial relevancia la intertextua-
lidad gracias a la cuál el público recono-
ce, identifica y se identifica con escenas 
procedentes de obras “serias” anteriores 
y de sobra conocidas en la época como, 
por poner algún ejemplo, “Los amantes 
de Teruel”, “Don Juan Tenorio” o “Don 
Álvaro o la fuerza del sino”.

Compuesta con una gran eficacia y 
abundantes juegos de palabras, chistes 
y anacronismos, es relevante en cuanto 
a los personajes la ruptura del decoro 
que se supone a los mismos y la falta 
de correspondencia entre su manera de 
hablar y su condición.

Así, conservando la estructura y prin-
cipales características de muchos de 
los dramas aludidos, el afán paródico 
del autor hace que el dramatismo que 
se supone a las situaciones que se van 
mostrando, se desvirtúe por el ingenioso 
juego dramático propuesto, al que se in-
corporan a modo de caricatura muchas 
de las convenciones, elementos y recur-
sos característicos del drama histórico y 
se cargan las tintas cómicas mediante 
el uso de una serie de nombres propios 
para los personajes, que facilitan los do-

Ya hablamos en el anterior número de la revista, de 
quién era y de qué trágica forma murió el malogrado 
escritor palentino Gregorio Hernández Balbás y no 
quiero extenderme por tanto sobre ello. Toca en esta 
ocasión hacer pública la única de sus obras que ha 
aparecido hasta la fecha, en un manuscrito fechado el 
13 de mayo de 1927 y dedicado a su hermano Joaquín, 
también trágicamente desaparecido y a su amigo 
Nines.

Seguiré por tanto con un pequeño análisis de dicha 
obra, para seguidamente proceder a su trascripción.

Retrato de Gregorio con dedicatoria
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bles sentidos y los juegos de palabras 
en el contexto de los diálogos, fenóme-
no nada nuevo en literatura, pues ya fue 
muy utilizado por autores clásicos como 
Aristófanes, Plauto o Terencio, entre 
otros.

Son pues componentes básicos del 
astracán, la falsilla sentimental, el des-
propósito en situaciones y en lenguaje, la 
ramplonería de ciertas formas, los nom-
bre de los personajes, muy apropiados 
para el chiste fácil e incluso la tipificación 
regionalista del habla, con intención de 
hacer reír por contraste, según donde la 
obra fuera representada.

Es quizás “La venganza de don 
Mendo”, la obra de Muñoz Seca que me-
jor ha resistido el paso del tiempo de toda 
su vasta producción, pues hoy en día si-
gue siendo asiduamente representada 
y fue muy imitada desde el primer mo-
mento. En este contexto debemos incluir 
la pequeña parodia que hace Gregorio 
Hernández Balbás con sus pocas cuar-
tillas, a la que volvemos de inmediato 
para su estudio.

Como ya se ha dicho, la obra, manus-
crita, está formada por 11 cuartillas de 
papel de barba.

La primera cuartilla se inicia con el  
título de la obra: “Historieta festiva con 
ribetes de trágica”, que ya nos da de en-
trada, idea de la intención del autor, de 
escribir un simple divertimento, cuestión 
en la que abunda en las cuatro primeras 
líneas explicativas, donde vuelve a ca-
lificar su obra como “historieta” trágico-
cómica.

Cuatro son los personajes, todos de 
nombres prestos al juego: Don Pero Pera 
Perote, que ostenta el muy palentino tí-
tulo de “Marqués de Pan y Guindas”, su 
esposa Doña Clara Agua, la hija de am-
bos Zita Pera de Agua y el paje de Zita, 
de nombre Roberto Grande Cabeza.

La acción narrada tiene lugar en el 
castillo de Fuentes de Valdepero y está 
compuesta en redondillas octosílabas, 
de rima consonante abba, en las que 
Gregorio demuestra un gran dominio de 
la versificación.

Son doscientos veinticuatro versos 
en total –cincuenta y seis estrofas, en 
su mayoría redondillas- formando un ro-
mance seudo trovadoresco que va des-
granando una historia de la que el autor 
nos desvela el final antes de comenzar la 
versificación, pues ya anuncia en la en-
tradilla, al hablar de dónde transcurre lo 
que va a narrar, que el protagonista “las 
diña” en Palencia. No obstante, al tratar-

se de una composición para ser recitada 
en público, este extremo puede quedar 
oculto al oyente, manteniéndose así el 
suspense de la narración hasta el final.

Tras los dos primeros versos, donde 
sitúa como escenario de la narración  el 
castillo de Fuentes (de Valdepero) y los 
hechos que acontecen “en una remota 
edad”, comienza ya, asumiendo una de 
las notas características del astracán, 
con juegos de palabras y dobles senti-
dos, pues pasa de situar los hechos en 
la Edad Media, a una primera digresión 
donde, jugando con la palabra “media” 
de forma paronomásica, nos lleva a las 
“medias” que usaban las señoras de la 
época –“garçonas”- y cómo esas medias 
ponían “…a morir…” a los hombres, pa-
labras colocadas entre puntos suspensi-
vos para enfatizar el doble sentido de lo 
que expresa. Sigue la digresión durante 
dos cuartetas más, en las que el autor 
parece perderse en su retórica de decir y 
no decir, para terminar con una serie de 
puntos suspensivos divisorios que darán 
paso a retomar la narración, al tiempo 
que reconoce que comienza a perderse 
un poco:

“… (Mas, vuelvo a la narración
de la iniciada historieta,
porque pierdo la chaveta
con tan tierna digresión).

Describe a partir de la última cuarteta 
de la segunda cuartilla, a lo largo de la 
tercera, la cuarta y parte de la quinta, la 
figura del protagonista, Don Pero Pera 
Perote y las grandes hazañas que le va-
lieron ser nombrado por el rey, marqués 
de Pan y Guindas, nombre muy palenti-
no, pues es el del pago donde se ubica 
el actual cementerio y uno de los nuevos 
barrios de la capital.

Evidentemente, para que el rey le pre-
miara con tal título, tuvo que realizar una 
gran hazaña, y ésta consistió, como era 
de esperar en los tiempos en que trascu-
rre la historia, en una gran victoria sobre 
los moros, que tuvo lugar precisamente 
en el pago que da nombre a su marque-
sado.

A partir del verso 27 comienza a na-
rrarse esa hazaña y estilísticamente 
asistimos a un cambio, pues las cuarte-
tas comprendidas entre ese verso y el 
34, aunque siguen manteniendo su rima 
consonante, dejan de ser redondillas 
para pasar a la rima de estructura abab, 
con la particularidad de que el verso 28 
es un endecasílabo (“muchos moros y 
moras malandrines”) posiblemente falta 
de pulimento del manuscrito, que desco-
nocemos si fue corregido posteriormen-

te, pues basta con eliminar “y moras” 
para que el octosílabo sea perfecto sin 
que la narración pierda sentido.

La intención de aquellos moros era, 
como dice en el verso 30 “volar Los 
Polvorines”, escrito así, con mayúscu-
las, por lo que hemos de entender que 
Gregorio Hernández Balbás se está re-
firiendo a un lugar singular y conocido 
en la zona de Pan y Guindas, extremo 
que debemos confirmar pero que podría 
referirse a los polvorines que se en-
cuentras ubicados en el cercano monte 
de Villalobón, cerca de la carretera de 
Magaz, si por aquel entonces ya exis-
tían. Sería una especie de guiño cóm-
plice para sus posibles lectores, mencio-
nando, como en el caso del nombre del 
pago, un lugar por todos conocido.

Tales moros no debían ser gran cosa, 
pues son despectivamente calificados de 
“blandos moruchos” y, utilizando un símil 
taurino, nos dice el autor que “doblaban 
de un volapié”, explayándose luego en 
la carnicería que de ellos hizo Don Pero, 
pues,

…”Cuentan tan grande el destrozo
de las morunas cabezas,
que en cestos, como cerezas,
Don Pero, con alborozo,
las trasladó a su castillo
adornando la fachada
la que dejó encabezada
desde la almena al rastrillo.”…

Mas no acabó ahí el ensañamiento, 
pues en un claro recurso prosopopéyi-
co, continúa la narración a la manera 
truculenta que tanto gustaba y se utiliza-
ba entonces en los romances de ciego, 
que sobre crímenes se recitaban por las 
plazas públicas o se vendían en pliegos 
de cordel, explicando in crescendo cómo 
Don Pero arrancó los ojos de aquellas 
cabezas y, no contento con ello, “con 
facas y barrenas / sacó carnales despo-
jos” como una manera de contribuir a “la 
ciencia” con una acto tan “conveniente”, 
pero más aún, para común regocijo y co-
nocimiento,

…”Tuvo luego, con pajuelas,
diez noches iluminadas
las cabezas horadadas,
llegando hasta de Amayuelas
a ver la fiesta las gentes
de iluminación tan bella;”…

y, puestos a establecer comparacio-
nes, compara la fiesta con el famoso 
desfile de góndolas con antorchas de 
los carnavales de Venecia, que afirma 
seguramente copió la ocurrencia de Don 
Pero.
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Reincide en la estrofa comprendida 
entre los versos 41 y 44 en romper la 
estructura de redondilla para volver a la 
forma abab, regresar a partir del 45 a la 
redondilla abba y nuevamente a la forma 
abab entre el 63 y el 66.

No abandona los juegos de palabras, 
pues fue aquella truculenta hazaña y su 
colofón de antorchas, la que “iluminó” la 
fulgurante carrera de nuestro marqués, 
que, contento de haber traído “de cabe-
za” a la media luna, se retiró a su forta-
leza..

…”Y allí vivió descuidado
viendo el sol cómo salía
y mirando cuál moría
que es un programa acabado,”…
que es como decir, viviendo ocioso.

Y ahí va una cuña a modo de crítica 
local, pues hilvana ese “es un programa 
acabado”,  con la consabida doble inter-
pretación a la que podría dar lugar según 
el contexto palabra “acabado”, con las 
fiestas locales de San Antolín del año en 
que está escrito el romance. Veamos:

…”casi, casi, cual veréis
en cierta manera afín,
al del gran San Antolín

(mil novecientos veintiséis).”

Tanto interés tiene en mencionar esas 
fiestas, que renuncia a cuadrar el último 
octosílabo, para meter el nombre com-
pleto de aquel año. Puede deducirse de 
ésto que Gregorio Hernández Balbás 
debió escribir la obra en muy poco tiem-
po y en vísperas precisamente de San 
Antolín, pues ya debía conocer el pro-
grama de fiestas, con el que no parecía 
estar muy de acuerdo. 

Pienso que fue 1926 el año en que el 
trabajo fue redactado, aunque la redac-
ción definitiva del manuscrito conserva-
do esté fechada en mayo de 1927, qui-
zás porque fue ese el momento en que 
realizó la copia, dedicada a su herma-
no Joaquín y su amigo  Mariano de los 
Bueis “Nines”, de que dispongo.

Volviendo a la narración, la hazaña 
de Don Pero ha concluido, obteniendo 
a cambio el marquesado y nuestro pro-
tagonista se relaja, empieza a darse la 
buena vida y mantenerse ocioso, inac-
tividad que ejemplifica el autor en estos 
versos, donde se menciona un pueblo 
cercano a la ubicación del supuesto cas-
tillo de Fuentes de Valdepero, donde la 
acción se desarrolla:

…“En el buen tiempo Don Pero
dedicábase, hasta Husillos,
a la captura de grillos

que es un sport placentero.”…

Y ahí es donde entra en liza la esposa 
del marqués, que liberado de sus obliga-
ciones, no puede por menos que fijarse 
en ella, pues Gregorio describe a Doña 
Clara Agua como una mujer “linda” y 
“exuberante” y parece evidente que Don 
Pero no se puede resistir a sus encantos. 
Veamos cómo el autor hace un paralelis-
mo entre los tiempos en que transcurre 
la acción y el momento en que escribe 
a propósito de la belleza de la esposa y 
cómo sería si viviera en la época en que 
el poema está escrito:

…“Doña Clara Agua, su esposa,
era linda, exuberante
y fuera hasta dislocante
con la indumentaria airosa,
que hoy inventó la mujer,
mostrando gran corazón
al lucir su perfección,
pues lo bueno se ha de ver,
que si entonces ya enseñaban
las hembras los hemisferios,
hoy nos descubren misterios
que no sé porqué guardaban.”…

Asume Gregorio el viejo dicho: “Lo 
que se han de comer los gusanos, que lo 
vean los cristianos” –“pues lo bueno se 
ha de ver”-, manifiesta de manera velada 
el cambio que en la indumentaria de la 
mujer se ha producido –no olvidemos que 
nos encontramos en los “felices años 20”, 
antes del crack del 29- que han facilitado 
que se muestren partes del cuerpo que 
antes no se mostraban y hace alusión a 
los pechos femeninos por medio de una 
metáfora que suaviza la expresión de lo 
mostrado –“hemisferios”-.

No es de extrañar, pues, que Don 
Pero no se resista ante los encantos de 
la mujer que tiene al lado y deje para otra 
ocasión su interés por la caza de grillos, 
para “dedicarse a otra cosa…”, según 
escribe Gregorio jugando al sobreen-
tendido, que enfatiza con una línea de 
puntos suspensivos que promete pero 
no describe muchas cosas y rompiendo 
nuevamente la estructura de redondilla, 
en los cuatro versos de transición donde 
cuenta el cambio de Don Pero.

Tras la transición temporal y de actitud 
marcada por la línea de puntos suspen-
sivos, sigue la narración explicando que, 
como fruto del amor conyugal nació la 
hija, Zita Pera de Agua, que irrumpe en 
la historia ya con quince años cumplidos 
y una belleza singular, tanta que pronto 
se corrió la voz por toda la comarca e 
incluso por pueblos más lejanos

…”llegado a los quince abriles
causaba vértigo al verla,

llena de encantos gentiles…
estaba… para comerla…
Por Fuentes, Husillos, Piña
de la comarca al confín
llegó hasta Villaldavín
la belleza de la niña.”…

Obsérvese el juego que hace entre 
los apellidos de la niña –“Pera de Agua”- 
y su belleza, que hace que esté “para 
comerla” y como toda causa tiene su 
efecto, pronto empiezan a acudir al cas-
tillo pretendientes de los más diversos 
lugares de la provincia:

…”Jinetes en sus trotones
afluyeron al castillo
infinidad de pendones
e hidalgos de Vertabillo,
Celada de Roblecedo,
de Villaquirán, Autillo,
Villaconancio, Bahillo
y Páramo de Boedo,”…

De nuevo rompe la estructura en re-
dondilla en la primera cuarteta, que va 
además encadenada con la segunda 
ababcbbc, quizás para dar más ritmo y 
velocidad a la enumeración de pueblos.

Hasta “cien infanzones” pretenden a 
Zita Pera de Agua, pero la niña es capri-
chosa y no hace aprecio de ninguno de 
ellos. Más aún, desairando los deseos 
de sus padres, se niega a que le pongan 
damas de compañía,

…”De los padres con desdoro
mostrando intenciones bajas
no quiso dueñas ni pajas
para guardar su decoro.”…

Pretende sin embargo, que se asigne 
un paje a su servicio, cosa que su padre 
no le niega, pero no se trata de un paje 
cualquiera, sino de uno

…”de tal frescura y coraje…
que tuvo un puesto edilicio…”…

es decir, que era tan “fresco” y deci-
dido que llegó a tener un puesto de edil, 
que según el diccionario puede tener dos 
significados diferentes pero relaciona-
dos: perteneciente o relativo al empleo 
de edil o perteneciente o relativo a las 
obras o actividades de carácter munici-
pal, especialmente las relacionadas con 
la edificación. En definitiva, que llegó a 
concejal, lo que, si tenemos en cuenta 
los puntos suspensivos con que terminan 
los dos versos anteriores, como dando a 
entender algún sobreentendido cómplice 
con los posibles destinatarios de la obra, 
no debía causar una impresión demasia-
do favorable al autor del texto.

Ahí es donde entra en escena el nue-
vo personaje, llamada Roberto Grande 
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Cabeza, nombre evidentemente forza-
do en aras de la comicidad y que, leído 
completo es un octosílabo, por lo que no 
es de descartar que Gregorio Hernández 
haya forzado el primer apellido –“Grande” 
en lugar de “Gran”-, por adecuarse a la 
métrica de su trabajo. Pero Roberto pa-
rece una persona artera, que juega a 
dos bandas, circunstancia que en un par 
de versos nos desvela el autor:

…”modelo de gentileza
y dado siempre al burdel.”…

Zita, consentida y con permiso de su 
padre, disfruta de su paje sin nadie que 
la controle, en tanto Roberto aprovecha 
la ocasión todo lo que puede,

…”¡pues era menudo el momio
que el pollo usufructuaba…!”…

aunque la calma sólo era aparente, 
pues los padres de Zita cada vez esta-
ban más preocupados de lo que podía 
estar pasando entre su hija y el paje. Los 
rumores empiezan a circular por el cas-
tillo y, como es de esperar, van llegando 
a sus oídos, haciendo que pasen del ru-
mor a la sospecha y de la sospecha a la 
desconfianza.

…”Pues mediando un paje ducho,
creyó la gente escamada,
que era una Pera tocada…
favoreciéndola mucho…”…

Otra vez los sobreentendidos median-
te puntos suspensivos y los juegos de 
palabras –“Pera tocada”.

Aquí los hechos se precipitan. Doña 
Clara se da cuenta de que el asunto es 
grave y por fin reconoce el carácter ar-
tero del paje y la ingenuidad de su hija, 
aunque Don Pero aún se resiste a creer 
lo que está pasando hasta que …”Por 
fin, en un día aciago”… les sorprende 
juntos en la cama y tiene que rendirse a 
la evidencia. El paje –utilizando Gregorio 
una imagen equina- montaba “sobre un 
ligero cuartago” (jaca, caballo de media-
no cuerpo), es decir, sobre la joven Zita 
(jovencita).

La reacción del marqués, muy pro-
pia de las soluciones excesivas que se 
plantean en estas obrar tragicómicas, es 
de esperar, pues “medio loco” por lo que 
acaba de constatar y no soportando la 
afrenta, decide colgarse de una almena 
para poner fin a su vida, si bien el autor, 
para hacer más cómica una situación 
que de cómica no tiene nada, carga las 
tintas del intento de suicidio apostillando 
que Don Pero, colgándose de una alme-
na, “un garrotín bailó a poco”.

Las tres cuartetas donde la sospecha 
inicial cumple en cruda realidad, también 
dejan la general estructura de redondilla 
para regresar a la ya utilizada en varias 

ocasiones abab, volviendo 
de nuevo a redondilla cuan-
do se describe la reacción 
de Don Pero, que finalmente 
no termina allí su vida, pues 
un ballestero oportuno con-
sigue cortar la cuerda del 
suicida justo a tiempo para 
evitar la tragedia.	

No obstante, usando un 
símil taurino que también 
aparece de manera similar 
en uno de los pasajes más 
celebrados de “La venganza 
de don Mendo”, el autor nos 
cuenta que

…”Inútil fue aquel capote
quitando con tal soltura,
pues Don Pero era un miura
que adelantaba el cogote…
Buscando, pues, afanoso
con singular contumacia
halló un suicidio ruidoso
de incomparable eficacia.”…

Es decir, que Don Pero no 
se resigna a ser salvado in 
extremis y decide otra ma-
nera de suicidio más cómi-
ca, más paroxística e incluso 
escatológica, muy propia del 
astracán y que sin duda pre-

tende provocar la hilaridad de los oyen-
tes por medio del desenlace. 	

¿Qué fue lo que hizo nuestro prota-
gonista?. Dejando el castillo se fue a 
Palencia y se metió en un figón a comer, 
literalmente hasta reventar en  un ban-
quete pantagruélico, con reminiscencias 
de la conocida “Cena jocosa” de Baltasar 
del Alcázar. Así lo despacha Gregorio 
Hernández Balbás en ocho versos que, 
salvo una apostilla final y aclaratoria, po-
nen fin a la obra rematándola con una 
línea de puntos suspensivos que deja a 
criterio del oyente o lector ampliar el tra-
gicómico final:

…”Entrando a las pocas horas
aquí en Palencia, a un figón,
jaló diez reales vellón
de estofado de judías,
y unos callos colosales
compuestos a la ligera
lavados de agua primera
con sustancias… residuales…

…………………………………..”…

Es evidente la previsible producción 
de gases flatulentos que le tuvo que pro-
vocar al desgraciado Don Pero tan des-
atinado banquete y por eso concluye el 
juglar:

…”Asegura el narrador
de quien yo tomo esta historia
que Don Pero fue a la gloria,
subiendo a todo vapor
Mas, no entró sin sufrir antes
registro y desinfección
creyéndole en posesión
de los gases asfixiantes…”

Remacha así el jocoso desenlace de 
la historia, subrayando las palabras “su-
biendo” y “vapor” para que quien lo lea 
incida en ellas recalcándolas y se ima-
gine, tanto él como el oyente, al desgra-
ciado Don Pero subiendo al cielo como 
un cohete.

En la trascripción se verá que no son 
estas las únicas palabras subrayadas 
por el propio autor en su afán de enfa-
tizar las partes ya sean cómicas, ya de 
juegos de palabras o términos sobre los 
que quiere incidir especialmente.

Valgan estas líneas para dar a cono-
cer y reivindicar la obra de un autor pa-
lentino, si no nuevo, al menos descono-
cido hasta la fecha y, como ya sabemos, 
trágicamente desaparecido, confiando 
en que con el tiempo puedan salir a la 
luz otros trabajos suyos guardados en 
viejos cajones familiares o almacenes 
de anticuario.
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Cuartilla 1
Personajes de esta sencilla histo-

rieta, que pretende ser trágico-cómica, 
aún cuando nada consiga, y que tam-
poco ha de resultar verídica… a pesar 
de que…. no lo sea:

Don Pero Pera Perote, “Marqués de 
Pan y Guindas”

Doña Clara Agua, su esposa.
Zita Pera de Agua, hija de los ante-

riores.
Y el paje de ésta, Roberto Grande 

Cabeza, al lado del cuál se abanicarían 
las focas.

La acción se desarrolla en el castillo 
de Fuentes de Valdepero, aún cuando 
Don Pero las diña tan trágica como 
raramente en Palencia.

En el castillo de Fuentes
y en una remota edad
que nadie acierta en verdad
porqué llamaron las gentes
(si no es por aberración)
pomposamente Edad Media
sin la rica Enciclopedia

Cuartilla 2

y estupenda exhibición 
que a tal prenda de vestir
le dan hoy nuestras garçonas,
resultando así tan monas
que nos ponen… a morir…

En aquel tiempo, repito,
de la Edad Media llamado
con mote injustificado,
sin darse el último grito
de la media en toda edad,
ya en divinas tobilleras
o en matronal de maneras
y formas… de Sociedad…
………………………………..
(Mas vuelvo a la narración
de la iniciada historieta,
porque pierdo la chaveta
 con tan tierna digresión).

En el castillo de Fuentes
Don Pero Pera Perote,
hidalgo, rancio y noblote,
vivía con sus valientes,

Cuartilla 3 

de Pan y Guindas, Marqués, 
dicen que el Rey le nombró,

pues don Pero, fama es
que un gran combate ganó.
Fue de la forma siguiente,
según refiere la historia
como se cubrió de gloria
este guerrero valiente.
A Pan y Guindas llegaron
muchos moros y moras malandrines
y de consuno trataron
de volar los “polvorines”
pero… don idem se entera,
y juntando a sus peones,
y piqueros, grey guerrera,
van al moro cual leones.
Terrible el combate fue,
siendo los infieles muchos,
aún cuando, blandos moruchos
doblaban de un volapié.
Cuentan tan grande el destrozo
de las morunas cabezas,
que en cestos, como cerezas,
Don Pero, con alborozo,

Cuartilla 4

las trasladó a su castillo
adornando la fachada
la que dejó encabezada
desde la almena al rastrillo.
Dicen que arrancó los ojos
a las testas agarenas
y con facas y barrenas
sacó carnales despojos,
sirviéndole así a la ciencia
de punto de orientación,
que vió como conveniencia
la magna trepanación.
Tuvo luego, con pajuelas,
diez noches iluminadas
las cabezas horadadas,
llegando hasta de Amayuelas
a ver la fiesta las gentes
de iluminación tan bella;
la veneciana de ella
deriva seguramente.
Después de tan gran victoria
que cubrió a don Pero Pera
de una aureola de gloria
que iluminó su carrera,

Cuartilla 5

se metió en la fortaleza
contento de su fortuna,
dejando a la media luna
a quien trajo de cabeza.
Y allí vivió descuidado

viendo el sol cómo salía
y mirando cuál moría
que es un programa acabado,
casi, casi, cual vereis
en cierta manera afín,
al del gran San Antolín
(mil novecientos veintiséis).
En el buen tiempo Don Pero
dedicábase, hasta Husillos,
a la captura de grillos
que es un sport placentero.
Doña Clara Agua, su esposa,
era linda, exuberante
y fuera hasta dislocante
con la indumentaria airosa,
que hoy inventó la mujer,
mostrando gran corazón
al lucir su perfección,
pues lo bueno se ha de ver,

Cuartilla 6

que si entonces ya enseñaban
las hembras los hemisferios,
hoy nos descubren misterios
que no sé porqué guardaban.
¡Quién sabe, si el buen Don Pero,
viendo a su mujer airosa,
perdiera el afán grillero
por dedicarse a otra cosa!...
………………………………..
Del dulce amor conyugal
do la humanidad se fragua
nació Zita Pera de Agua,
niña preciosa, ideal,
llegado a los quince abriles
causaba vértigo al verla,
llena de encantos gentiles…
estaba… para comerla…
Por Fuentes, Husillos, Piña
de la comarca al confín
llegó hasta Villaldavín
la belleza de la niña.
Jinetes en sus trotones
afluyeron al castillo

Cuartilla 7

infinidad de pendones
e hidalgos de Vertabillo,
Celada de Roblecedo,
de Villaquirán, Autillo,
Villaconancio, Bahillo
y Páramo de Boedo,
terminando aquí la lista
de tal peregrinación,

TRANSCRIPCIÓN DE LA OBRA
Historieta festiva con ribetes de trágica (obra de Gregorio Hernández Balbás)
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por si acaso en  extensión
hay alguien que no resista.
Rindieron cien infanzones
a la bella pleitesía
pero a todos rehuía,
produciendo decepciones.
Y si oyó trovas coquetas
y alguien le tocó el laud,
curóse pronto en salud
largándose una falseta.
De los padres con desdoro
mostrando intenciones bajas
no quiso dueñas ni pajas
para guardar su decoro.

Cuartilla 8

Para todo su servicio
y custodia, pidió un paje,
de tal frescura y coraje…
que tuvo un puesto edilicio…
El padre se resignó,
pues para el caso de Zita,
era cosa muy bonita
un paje, y lo concedió…
Se llamaba este doncel
Roberto Grande Cabeza,

modelo de gentileza
y dado siempre al burdel.
Muy contenta estaba Zita
con paje tan adecuado,
en paraíso encantado
sin la serpiente maldita.
El paje no se cansaba
de hacer de su suerte encomio
¡pues era menudo el momio
que el pollo usufructuaba…!
Calma y orden aparentes
los más perfectos reinaban
pero los dueños trinaban
en su castillo de Fuentes

Cuartilla 9

Por fin, los admiradores
de la bella niña Pera,
se fueron echando fuera
movidos por los rumores.
Pues mediando un paje ducho,
creyó la gente escamada,
que era una Pera tocada…
favoreciéndola mucho…
Doña Clara, cual su nombre
el grave asunto miraba,

tomándole fila al hombre
que a la niña camelaba.
El padre no se avenía
a comprender la verdad,
aunque entre los dos veía
cierta torpe intimidad.
Por fin, en un día aciago,
montando les sorprendió…
sobre un ligero cuartago
que a gran galope partió.
Y Don Pero, medio loco,
sin poder sufrir la pena,
colgándose de una almena,
un garrotín bailó a poco;

Cuartilla 10

no finando allí su vida
porque un bravo ballestero
pegó un corte con su acero
a la cuerda del suicida.
Inútil fue aquel capote
quitando con tal soltura,
pues Don Pero era un miura
que adelantaba el cogote…
Buscando, pues, afanoso
con singular contumacia
halló un suicidio ruidoso
de incomparable eficacia.
Entrando a las pocas horas
aquí en Palencia, a un figón,
jaló diez reales vellón
de estofado de judías,
y unos callos colosales
compuestos a la ligera
lavados de agua primera
con sustancias… residuales…

…………………………………..

Asegura el narrador
de quien yo tomo esta historia
que Don Pero fue a la gloria,
subiendo a todo vapor

Cuartilla 11

Mas, no entró sin sufrir antes
registro y desinfección
creyéndole en posesión
de los gases asfixiantes…

GREGORIO HERNÁNDEZ BALBÁS
Palencia y Mayo 13 – 1927
Dedicatoria

A mis queridos hermano y amigo 
Joaquín y Nines respectivamente con 
el cariño y afecto que les profesa

El Autor.
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Mª Victoria Aguirre Paronella
Gerona 2016

El nuevo Duque de Alba y
Conde de Fuentes de Valdepero

Desde el fallecimiento, el día 20 de noviembre 
de 2014, de Rosario Cayetana Fitz-James Stuart 
y Silva, 18ª Duquesa de Alba, 14ª Condesa de 
Fuentes de Valdepero y treinta y cuatro títulos 
más, todos ellos permanecían vacantes.

Su hijo primogénito, Carlos Fitz-James Stuart 
y Martínez de Irujo (invirtió oficialmente sus 
apellidos) fue solicitando legalmente la sucesión 
de todos los títulos que había ostentado su madre, 
y en concreto solicitó el Ducado de Alba según lo 
publicado en el BOE del 4-4-2015 y el Condado 
de Fuentes de Valdepero cuya publicación en el 
BOE data del 11-5-2015.

Transcurridos los tiempos establecidos, le fue 
concedido el Ducado de Alba (publicado en el 
BOE del 16-6-2015) y el Condado de Fuentes de 
Valdepero (publicado en el BOE del  31-7-2015), 
convirtiéndose oficialmente en el 19º Duque 

de Alba y 15º Conde de Fuentes de Valdepero. 
Desde la publicación en el BOE del 31-7-2015 
de la última concesión, es ya titular de todos los 
títulos nobiliarios que ostentó su madre.

Carlos Fitz-James Stuart y Martínez de Irujo 
(Duque de Huéscar desde 1951, por cesión de su 
abuelo, el 17º Duque de Alba) nació en Madrid el 2 
de noviembre de 1948, siendo el hijo primogénito 
del primer matrimonio de su madre con Luis 
Martínez de Irujo y Artacoz.

Es licenciado en Derecho por la Universidad 
Complutense de Madrid.

Se casó el 18 de junio de 1988 en la Catedral de 
Sevilla con Matilde de Solís-Beaumont y Martínez 
de Campos (hija de los Marqueses de la Motilla).

Tuvieron dos hijos: Fernando (Duque de 
Huéscar, por cesión de su padre, publicado en el 
BOE del 11 de febrero de 2016), nacido en Madrid 
el 11 de septiembre de 1990 y Carlos (Conde de 
Osorno, por distribución de su padre, publicado 
en el BOE del 11 de febrero de 2016), nacido en 
Madrid el 29 de noviembre de 1991.

Posteriormente el matrimonio se rompió y hubo 
divorcio y nulidad matrimonial. Él no ha vuelto a 
contraer ningún nuevo matrimonio.

Su carácter serio y reservado contrasta con la 
forma de ser que tenía su madre, abierta, alegre 
y siempre o casi siempre dispuesta a ser noticia 
de portada.
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Rosa María Alcayne Lozano
rosaalcayne@gmail.com

El portal pares y Fuentes de Valdepero

	 Hasta el actual

El 10 de mayo de 2007, la entonces ministra 
de Cultura, Carmen Calvo, presentaba el Portal 
de Archivos Españoles (PARES), una iniciativa del 
Ministerio de Cultura para facilitar el acceso de los 
ciudadanos a los documentos conservados en los 
archivos y servir, además, como marco de difusión 
de proyectos archivísticos de naturaleza pública o 
privada.

El Portal de Archivos Españoles eliminó las 
barreras tradicionales en el acceso a los archivos 
porque, vía Internet, proporciona la consulta libre 
y gratuita las 24 horas del día y evita, en algunos 
casos, los desplazamientos físicos a los distintos 
centros.

Otra de las ventajas es que permite al usuario 
obtener en una sola operación información repartida 
por distintos archivos, que incluye la posibilidad de 
contemplar desde cualquier ordenador el documento 
original (digitalizado). Sus principales características 
en aquel momento fueron:

Facilitar el acceso a todo tipo de usuario, desde 	
el investigador experto hasta el estudiante de 
distintos niveles.
Difusión de contenidos de calidad en Internet, 	
frente a la presencia de los denominados 
contenidos “basura”.
Facilitar el intercambio de información entre 	
los centros que trabajan cooperativamente 
en red y apoyar la unificación de las prácticas 
archivísticas desarrolladas en los archivos.
Potenciar la conservación de los documentos 	
originales, fomentando el libre acceso a las 
reproducciones digitales de los originales, 
evitando su degradación por la manipulación 
directa.

PARES comenzó su andadura poniendo a 
disposición de los usuarios un abundante caudal 
informativo, ya que ofrecía imágenes digitalizadas 

de los documentos y el acceso a bases de fichas 
descriptivas de los mismos.

Para proporcionar un mayor número de 
documentos e imágenes, el Ministerio de Cultura 
puso en marcha un Plan de Descripción Intensiva 
de los Archivos Estatales, que tenía previsto llegar a 
los 2.700.000 registros a finales de 2007, a los que 
se unieron 19 millones de imágenes procedentes 
de distintos proyectos de digitalización en curso y 
contenidos en once archivos

Otro 10 de mayo pero del 2016 Miguel Ángel 
Recio, Director General de Bellas Artes, Bienes 
Culturales, Archivos y Bibliotecas, presenta en 
la Secretaría de Estado de Cultura, el renovado 
PARES 2.0, el Portal de Archivos Españoles. Este 
portal incorpora nuevas herramientas respecto a su 
anterior versión, y pone a disposición del público 
general, la comunidad docente e investigadora, 
33,9 millones de imágenes digitales y 8,6 millones 
de registros archivísticos. Constituye, con ello, una 
herramienta que permite el fácil acceso al rico y 
vasto patrimonio cultural que custodian los Archivos 
Estatales españoles.

Con PARES 2.0 los Archivos Estatales españoles 
están a la vanguardia de los sistemas de información 
cultural y facilitan el acceso a la acumulación 
masiva de datos, que se conoce como el “Big Data”. 
Con su puesta en funcionamiento, los Archivos 
Estatales avanzan de manera significativa en la 
interoperabilidad con otros sistemas de información 
cultural nacionales e internacionales (Portal 
Europeo de Archivos, EUROPEANA, etc.), poniendo 
a disposición de los interesados la información 
archivística mediante datos abiertos enlazados.

Desde el interfaz de presentación en el 2007
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Pares ha cambiado, ha mejorado, ha evolucionado y fruto de ello es el aumento de la información que 
nos puede proporcionar; en este contexto muchas son las búsquedas que podemos hacer y como ejemplo 
vamos a investigar Fuentes de Valdepero en una búsqueda simple:

Una vez introducidos los términos, pulsamos buscar y nos aparece la siguiente pantalla:

Estos son los resultados obtenido en la búsqueda, con el interfaz arriba mostrado:

Archivo de la Real Chancillería de Valladolid

  Real Audiencia y Chancillería de Valladolid

Archivo General de la Administración

  Ministerio de Hacienda

Archivo Histórico Nacional

  Consejo de Castilla

  Fiscalía del Tribunal Supremo

  Real Colegio de Medicina y Cirugía de San Carlos

  Cámara de Castilla

  Colección sellos en tinta

  Asociación General de Ganaderos del Reino

  Iglesia de Nuestra Señora de la Antigua de Fuentes 
de Valdepero (Palencia).

  Universidad Central

Archivo General de Simancas

  Cancillería. Registro del Sello de Corte.

  Cámara de Castilla

  Consejo Real de Castilla

  Contaduría Mayor de Hacienda

Sección Nobleza del Archivo Histórico Nacional

  1.3. Ducado de Béjar
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Como observamos en esta primera búsqueda hay información sobre Fuentes de Valdepero en cinco 
archivos; y ahora dentro del Archivo Histórico Nacional vamos a introducirnos en la “Colección sellos en 
tinta”:

Observamos que la información nos viene estructurada de acuerdo con la ISADG1 y que nos da la opción 
de desplegar el Código de Referencia y que en soporte nos aparece una cámara de fotos, la cual nos indica 
que los documentos se encuentran digitalizados

La existencia de esta colección, se debe a que el primero de agosto de 1876, D. Francisco González 
de Vera, a la sazón Director del Archivo Histórico Nacional, solicitaba al director General de Instrucción 
Pública que recordase al Ministerio de Fomento la conveniencia de aumentar los fondos del Archivo con la 
abundante documentación dispersa por las distintas dependencias de la Administración española. Aceptada 
la propuesta, una Real Orden del siete del mismo mes disponía, asimismo, la formación de una Sección de 
Sigilografía en la que, por nueva Real Orden del siguiente día treinta, habrían de integrarse las improntas de 
todos los sellos en tinta municipales, junto con los oportunos datos históricos, responsabilizándose de ello 
los gobernadores provinciales.2

1     ISAD(G) son las siglas en inglés de General International Standard Archival Description (Norma Internacional General de Descripción Archivística), 
publicada por el Consejo Internacional de Archivos (CIA) en 1994. La segunda edición de esta norma sería adoptada por el Comité de Estocolmo en Suecia entre 
el 19 y 22 de septiembre de 1999.

2    Sánchez Badiola, Juan José: Símbolos locales en los sellos de tinta palentinos durante el siglo XIX Publicaciones de la Institución Tello Téllez de 
Meneses, ISSN 0210-7317, Nº. 79, 2008, págs. 375-393
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	 Fuentes de Valdepero, hizo los deberes y gracias a ello nos ha llegado la información.

3       4      5

	 Éstos son los tres documentos y los tres sellos en tinta que contienen

6               

3    Transcripción literal (/: comienzo de línea y // comienzo de línea después de punto y aparte): Este sello se adquirió en el año de 1866 / por encargo que 
el alcalde Constitucional / hizo a un constructor o fabricante // No se ha conocido antes ni después / otro sello que el presente para la Alcal / día y sus armas 
significan que en este pue / blo hay un Castillo antiguo, notable, perte / neciente al Sr. Duque de Alba, hoy a / D. Ladislao de Velasco, vecino de Vitoria // Fuentes 
de Valdepero 21 de enero de 1879 // El alcalde // Mariano Ortega // El Secretario // Bonifacio Pérez

4    Transcripción literal: Este sello se adquirió en el año 1851 / por disposición del Sr. Gobernador Civil de la Pro / vincia de Palencia que contrato uno para cada 
/ pueblo o Ayuntamiento de su mando a quienes / fueron distribuidos y entregados de su orden // No se ha conocido antes ni después otro / sello que el presente 
para el ayuntamiento / de esta villa: No tiene armas que signifiquen nada // Fuentes de Valdepero 21 de enero de 1879 // El Alcalde Presidente // Mariano Ortega 
// El Secretario // Bonifacio Pérez

5    Transcripción literal: Este sello se adquirió en el año de 1860 / por encargo que el juez municipal hizo / a un constructor o fabricante // No se ha conocido 
antes ni después otro / sello que el presente para el Juzgado Mu / nicipal; y sus armas no significan otra cosa / que el de todos los Juzgados // Fuentes de 
Valdepero 21 de enero de 1879 // El Juez Municipal // Serapio pastor // El Secretario // Bonifacio Pérez

6    Sello Alcaldía Constitucional: El motivo principal es un castillo donjonado de tres torres y terrasado, armas que “significan que en este pueblo hay un castillo 
antiguo, notable”, perteneciente al Sr. Duque de Alba, hoy D. Ladislao de Velasco, vecino de Vitoria.

Efectivamente, el elemento más relevante de la historia y el patrimonio de fuentes ha sido y es, sin duda, su magnífica fortaleza, cuya edificación fue promovida 
por los Sarmientos, señores, locales, a finales del Siglo XIV, pasando luego a la Casa Ducal de Alba

Cuando en 1999 la corporación municipal decidió legalizar su escudo de armas, el castillo permaneció en ellas, aunque con algún otro elemento de carácter 
parlante: “Escudo de forma española, cortado, primero, en campo de azur fuente de plata. Segundo, en campo de gules, dongón de oro, mamposteado de sable 
y aclarado de azur. Surmontado de caballero en oro. Al timbre, Corona Real de España, y Bandera cuadrada, de proporción 1:1 con franjas horizontales de azul 
y rojo, en su centro el Escudo municipal en sus colores”( cita textual, BOCYL nº97 de 24 de mayo de 1999)

El actual escudo de Fuentes de Valdepero está basado en los estudios de D. Faustino Narganes Quijano, Académico de la Institución Tello Téllez de 
Meneses
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Jesús de Benito Pascual

Cuéllar en el siglo X
En la frontera, entre León y Castilla

El Condado de Monzón durante el reinado de 
Vermudo II (985-999).- ¿Anexionó Castilla el Condado de 
Monzón? Quizá sea éste el período más oscuro del condado 
de Monzón. La corona de Vermudo II era el resultado de una 
rebelión de la nobleza gallega contra Ramiro III y de una 
decisión del poder de Córdoba. Vermudo II debía su trono 
a Almanzor y siempre que quiso romper su sumisión, una 
campaña militar musulmana le obligaba a someterse1. Por 
otro lado, las constantes rebeliones de la nobleza, ya fuera 
la gallega como la leonesa, impidieron que su gobierno 
fuera fructífero.2 La rebelión del conde de Saldaña, García 
Gómez, fue casi constante y no dudó aliarse para ello con 
Almanzor.3 

Pero aquí interesa considerar el principal problema 
que de la frontera del Pisuerga ha creado la historiografía 
castellana como es el de la anexión del condado de Monzón 
por el condado de Castilla. Ello supondría una modificación 
seria de la frontera del Pisuerga, con las repercusiones 
que su incorporación supondría en la eliminación de 
este estratégico territorio para la monarquía leonesa y el 
equilibrio de territorios y poderes. Así mismo, ello supondría 
que el asentamiento de Cuéllar habría quedado dentro de 
las fronteras suroccidentales del condado castellano, aún 
teniendo en cuenta la situación en que se encontraban todas 
las tierras del sur del Duero por las campañas de Almanzor 
durante el último cuarto del siglo X.

Ya Julio González, en su ya citado trabajo4, al hablar de 
la frontera del Pisuerga, titula el segundo apartado, el más 
amplio, como “El litigio, centrado en Monzón”. A pesar de 
carencias y de aspectos en él tratados ya superados, deja bien 
claro que hablar de la frontera entre León y Castilla era tanto 
como hablar del condado de Monzón. 

Es un largo tiempo de vacío documental, no sólo en la 
frontera al sur del Duero, sino en el territorio oriental de León 
entre el Pisuerga y el Carrión. El condado de Monzón parece 
institucionalmente desmontado. Solamente los ejércitos de 
Almanzor campan invencibles por las tierras al norte del 
Duero y ninguna hueste cristiana, a no ser los renegados, 
se arriesga a vadear el Duero. Estas circunstancias son 
el contexto histórico en el que los autores Justo Pérez de 
Úrbel y Gonzalo Martínez Díez tratan de anclar la anexión 
del Condado de Monzón al de Castilla. No abordan el tema 

expresamente sino de forma casi circunstancial, sin dedicarle 
un espacio y un desarrollo que un hecho de tal envergadura 
requeriría. No disponen de una documentación con la 
suficiente entidad para que de forma expresa, directa y crítica 
se afrontase este acontecimiento. En cambio, más bien parece 
como si se tratara de una nimia acción de gobierno del conde 
García Fernández o de su hijo Sancho García. 

Sin embargo en el panorama actual han aparecido 
trabajos y publicaciones, como los de Nicolás Villa Calvo 
(2002) y, sobre todo, el de David Marcos Díez (2009), y 
otros que aquí se citan, que han restado la base documental 
sobre la que se apoyaba la hipotética anexión quedando ésta 
como inexistente.5 Creemos, por nuestra parte, que no existe 
base documental para mantener esta teoría pues como se 
verá, los autores utilizan documentos indirectos y falsos que 
interpretan para ajustarlos a su teoría sin tener en cuenta el 
contexto histórico.

Ambos autores coinciden en proponer esta teoría en 
fechas bien lejanas entre ellos, presentando documentos 
y argumentos contradictorios. Justo Pérez de Úrbel en su 
Historia del Condado de Castilla (1945) propone que la 
anexión del condado de Monzón fue realizada por el conde 
Sancho García, sin fecha fija que siempre sería después del 
995, cuando sucedió a su padre, el conde García Fernández. 
Gonzalo Martínez Díez, por su parte, primero expuso su 
tesis en su estudio “Los condados de Carrión y Monzón: Sus 
fronteras” (1987), sintetizándola en El Condado de Castilla 
(711–1038): la historia frente a la leyenda (2005) y la dio por 
asentada en obras como Sancho Mayor de Pamplona, Rex 
Ibéricus (2007), afirmando que la anexión la realizó el conde 
García Fernández, también sin datarla, o bien proponiendo el 
año 990 sin documentarlo ni argumentarlo.6 

Por otro lado, ambos autores que coinciden en prooner 
esta tesis, difieren en otros aspectos: En el protagonista de la 
anexión; en las dataciones; y en la documentación que ambos 
manejan en sus argumentaciones, mínima, distinta, de escasa 
y muy indirecta carga demostrativa, aunque ambos, al final, 
coinciden en pivotar la misma en los falsos documentos de 
la abadía de Husillos sin haberlos sometido a una rigurosa 
crítica. Sin embargo, será el estudio crítico de la Colección 
Documental de la abadía de Santa María de Husillos, de 
David Marcos Díez, el que demuestre la falsedad de esos 

Murallas de Cuéllar
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documentos, impidiendo que las argumentaciones de ambos 
autores puedan sostenerse razonablemente.

La anexión de Monzón a Castilla según J. Pérez de 
Úrbel.- Historiadores como A. Ubieto Arteta, Martín Duque, 
Urzainqui Mina, y el mismo G. Martínez Díez, tachan a Pérez 
de Úrbel de poco riguroso y crítico con la documentación 
manejada.7 Pérez de Úrbel en el capítulo XXI de su citada 
obra –“Las devastaciones de Almanzor”- sitúa al conde 
García Fernández esporádicamente en León, al tiempo que 
Almanzor sigue devastando los territorios cristianos. En 
ningún momento, ni de forma indirecta, plantea la  hipótesis 
de una anexión de Monzón por este conde castellano. 
Solamente se centra en una hipotética presencia del conde 
en torno al destruido monasterio de San Pedro de Eslonza,8 
como insinuación de posibles ambiciones territoriales en un 
caso, y está presente en León por el segundo matrimonio de 
Vermudo II con Elvira, hija del conde García, en el otro.

Es en el capítulo XXV de su obra -“Sancho García y 
Alfonso V (1000 -1017)”- donde Pérez de Úrbel desarrolla su 
teoría. Se abre este capítulo con el epígrafe “Expansión por 
el Pisuerga y el Cea” donde se dedica muy brevemente a las 
relaciones de la Castilla de Sancho García con los condados 
de Monzón y Saldaña.9 Son relaciones de superioridad, 
según se expresa Pérez de Úrbel, que con respecto a Monzón 
supondrían su mera anexión a Castilla; y con respecto a 
Saldaña, un trato condescendiente: “Sancho respeta aquel 
pequeño señorío por una tradición de amistad y parentesco.” 
Esta afirmación de superioridad, sin apoyo documental 
alguno, no se corresponde con la realidad en la que Saldaña, 
bajo el gobierno del belicoso conde García Gómez, mantuvo 
frecuentes enfrentamientos contra los reyes Vermudo II y su 
hijo Alfonso V demostrando su fuerza durante más de dos 
décadas. Con todo, Pérez de Úrbel considera a Saldaña, con 
clara displicencia como “pequeño señorío”.10

Más interesa aquí la anexión de Monzón por Castilla, 
según este autor. Le dedica un único párrafo a propósito de 
la ampliación que experimentó el condado castellano bajo 
el gobierno de Sancho García: “Si por la línea del Duero se 
llegaba inesperadamente a tan felices resultados, también 
por la parte occidental 
logra Sancho García 
ampliar los límites de 
su condado, realizando 
antiguas aspiraciones, 
que habían provocado 
choques y discordias 
entre León y Castilla 
desde los días de Fernán 
González. Los Ansúrez, 
que habían recibido el 
dominio de Monzón hacía 
cincuenta años, de manos 
de Ramiro II, giraban 
ahora en torno a los 
condes de Castilla, con 
quienes había acabado de 
unirlos el destronamiento 
de Ramiro III, que vino 
a anular la influencia 
de este linaje en la 

corte leonesa: ‘muerto Fernando Ansúrez, dice una carta, 
Sancho García poseyó Castilla y Monzón’ (1).” (Todos los 
subrayados son nuestros)

Sin detenernos en matizar otros aspectos del párrafo 
ya superados por la historiografía, diremos que Pérez de 
Úrbel no data este “ahora”, ni documenta esa incorporación 
de Monzón a Castilla. Se limita a citar dos líneas de “una 
carta” en la que se contiene que el conde castellano Sancho 
García “poseyó Castilla y Monzón”. En nota, la primera de 
ese capítulo, Pérez de Úrbel trata de documentar la citada 
“carta”: “La carta a que me refiero es del tiempo de Sancho 
el Mayor. Leemos en ella: “Possedit comité Santio Gartianez 
Castella et Monteson; transitus est” (Véase en nuestro índice 
de documentos el núm. 262).” Siguiendo el mandato de 
Pérez de Úrbel y leído el documento 262 se observa que tal 
“carta” es el Documento nº 6 de la Colección Documental de 
Husillos que la reciente investigación histórica antes citada 
ha demostrado ser falso.11 Así, la anexión del condado de 
Monzón a Castilla, se basaba en una falsificación documental 
muy posterior a los hechos, no sólo a los tiempos de dicho 
conde, sino en los siglos XII y XIII. Este documento no 
recoge ningún hecho político o militar ni de otro orden, que 
exprese y directamente trate de la anexión de Monzón por 
Castilla. Es una escritura falsa, datada en el 950, realizada 
en la tercera década del siglo XII, y que pretendía asegurar 
a Husillos hipotéticas donaciones de los Ansúrez, condes de 
Monzón, posteriormente confirmadas por reyes. 

Por otro lado, contrariamente a la simplificación de la 
anexión de Monzón por Castilla, el autor se extiende en 
exponer las posesiones que el conde Sancho García consiguió 
en torno a la desembocadura de los ríos Órbigo y Cea en 
el Esla. Posesiones que consiguió en su rebeldía contra el 
rey Alfonso V, su sobrino, tras su desaire al no conseguir la 
tutoría del joven rey, que posteriormente le serían incautadas 
por éste. Llama la atención la diferencia de tratamiento que 
Pérez de Úrbel concedió a ambas expansiones fallidas en el 
Pisuerga y el Cea.12  	

La anexión de Monzón según Gonzalo Martínez 
Díez.- Siendo la obra de G. Martínez Díez la más actual y 

que rectifica a Pérez 
de Úrbel, cuando a 
su parecer es debido, 
tomaremos las 
citadas obras ya que 
desde 1987, con “Los 
condados de Carrión 
y Monzón: Sus 
fronteras” se presenta 
como representante 
más señalado en la 
teoría de la anexión 
de Monzón por 
Castilla. Respecto a 
este trabajo, el título 
llama a engaño, 
pues las veinticinco 
páginas que ocupa el 
texto solamente dos 
están expresamente 
dedicadas al condado Castillo de Cuéllar

Sin título-11.indd   50 25/7/16   09:06:29



Nº 22 - AGOSTO 2016

51

de Saldaña-Carrión, en cambio, son hasta veinte las dedicadas 
al de Monzón y su anexión a Castilla. Más tarde, este trabajo 
fue sintetizado por el autor en su obra El Condado de 
Castilla (711-1038): la historia frente a la leyenda, (2005) 
que examinamos a continuación.

Al tratar del “Ámbito territorial del condado de García 
Fernández” (pp. 539 y ss.), presenta el siguiente contexto: 
“La muerte de Ramiro III, la victoria y sucesión en León de 
su rival Vermudo II y la retirada de la reina madre, Teresa 
Ansúrez a Oviedo, dejará desamparado al condado de 
Monzón, presa codiciada para sus dos poderosos vecinos, 
los condes de Castilla y de Saldaña-Carrión. Tampoco la 
documentación de los años siguientes nos proporciona 
noticias expresas de la suerte que le cupo al condado 
de Monzón en los años del reinado de Vermudo II (985-
999), pero tenemos indicios suficientes para afirmar que 
fue incorporado a los territorios regidos por el conde 
castellano” 

Según Martínez Díez, sin “noticias expresas” –dejemos 
bien clara esta afirmación- y sin datar el hecho, los “indicios 
suficientes” que documentan su teoría de la incorporación 
de Monzón a Castilla, en época del conde García Fernández 
son, citándolos:

1. “Un diploma perdido del que sólo se conserva un 
extracto”, del que Martínez Díez no aporta información, ni 
datación, ni cita el texto completo, tomado de la obra de J. 
Pérez de Úrbel, (Historia del Condado de Castilla, III, doc. 
518) en el que se recoge la donación por parte del conde 
García Fernández de la villa de Santiago del Val y de otras, 
que ni cuantifica ni cita, al monasterio de S. Isidro de Dueñas. 
Esta donación de un lugar fronterizo del condado de Monzón 
a un monasterio, también fronterizo como Dueñas, le parece a 
Martínez Díez “más que un indicio vehemente de que García 
Fernández ejercía de “comitatus” o poder condal sobre todo 
o sobre parte al menos del condado de Monzón”.

Aunque Martínez Díez matiza el dominio del conde 
castellano “sobre todo o sobre parte al menos”, en adelante, 
en su argumentación, sólo se queda con el todo del condado 
de Monzón dando por efectiva la anexión total. Por otro lado, 
se debería haber matizado cómo el conde obtuvo esas villas. 
Muy bien podrían pertenecerle sin ser “comitatus” (conde) 
de Monzón. 

Su hijo y sucesor, Sancho García, según se dijo antes, 
dispuso de varias villas en la Tierra de Campos zamorana, 
del condado de Cea, bien lejos de la frontera del Pisuerga, 
que en los años 1015 y 1016 le fueron confiscadas por 
Alfonso V como castigo por su rebelión (Mariel Pérez, 
2011). En cambio, Martínez Díez, de este asunto decía, 
también en su citado trabajo: “Y no puede invocarse para 
construir fantasmagóricas ambiciones de Sancho Garcés 
por alcanzar la línea del Cea el que éste fuera efímeramente 
propietario de tres villas en la zona de Benavente (…) La 
posesión de estas tres villas, por otra parte de extensión 
insignificante, no pasa de ser un episodio de la efímera 
intervención de Sancho Garcés en los asuntos leoneses, 
sin ninguna connotación con cualquier posible extensión 
territorial castellana” (pp. 258-259). Si se hubiera dado la 
circunstancia de que Sancho García hubiera donado alguna 
de esas villas a cualquier monasterio de León, ¿podría 

afirmarse que era “comitatus” o con poder condal sobre esa 
zona leonesa además de ser conde de Castilla? ¿podría ser 
usado para proponer que había sido anexionado a Castilla 
todo el condado de Cea? Ya hemos visto que Martínez Díez 
dice que no, que eran propiedades insignificantes. Pensamos 
que las donaciones del conde García Fernández a Dueñas no 
lo eran más, y sin embargo a Martínez Díez le son suficientes 
para acreditar, como indicio vehemente, que Monzón estaba 
en poder de Castilla desde incierto año. 

Podríamos añadir otro ejemplo, como el de las donaciones 
del conde de Monzón, Assur Fernández, al monasterio de 
Cardeña antes y durante su gobierno del condado de Castilla, 
en 943, que ya se explicaron aquí en su momento (el lugar 
de Fuenteadrada, en el término de Sacramenia, y la iglesia 
de Santa María de Cárdaba, entre Cuevas de Provanco y 
Castrillo de Duero, o, algo más tarde una serna en Rubena). 
¿Significaron estas donaciones a un monasterio castellano y 
no de Monzón cualquier jurisdicción del conde sobre Castilla 
además de la que le otorgó provisionalmente el rey Ramiro 
II? Nunca fue así. 

Podríamos añadir, también el caso del conde de Saldaña, 
García Gómez, anexionando a su condado territorios de Cea, 
Grajal y Ceión (1005-1007). Nunca le fueron reconocidos, 
ni él considerado como conde de los mismos. Más tarde, 
Alfonso V lo consideró como una usurpación y le fueron 
confiscados siendo devuelto a sus dueños legítimos (Pedro 
Fernández, conde de Cea). 13 No parece que esa donación 
en un documento perdido, solo extractado, sin data y tan 
indirecto, pueda ser indicio suficiente para demostrar la 
anexión de Monzón.

2. En un segundo documento, del citado monasterio de 
Dueñas, cree este historiador ver que: “Lo mismo parece 
deducirse de otro diploma del mismo monasterio de San 
Isidro de Dueñas que se calenda bajo el nombre del conde 
castellano el año 990: “Noto die Kalendas augusti, II feria, 
era MXXVIII, rex Bermudus in Legione et comité Garsia 
Fernandez in Castiella.” 

Martínez Díez, introduce un “parece deducirse”, lo 
que denota falta de seguridad en la prueba, lo que no le 
impide su aceptación plena como prueba argumental. No 
describe el contenido del documento ni sus circunstancias 
ni los protagonistas. Al autor sólo le interesa la datación y 
calendación, pero de la cita presentada solamente puede 
deducirse que el gobierno de León estaba en manos de 
Vermudo II y en Castilla el de García Fernández. Muy 
diferente sería si además de Castilla se añadiera “Monzón”. 
En todo caso, lo mismo que se dice del conde, según 
Martínez Díez, podría deducirse con más razón respecto del 
rey Vermudo II sobre Monzón, condado siempre en la órbita 
de León y de estratégica importancia para el reino.	

3. La propuesta de estos dos documentos por Martínez 
Díez con claras carencias probatorias, son suficientes para 
dar por demostrada y bien argumentada la anexión del 
condado de Monzón por el conde García Fernández de 
Castilla en fecha incierta: “Esta incorporación de Monzón 
al conjunto de los condados regidos por el conde castellano 
García Fernández que acabamos de entrever hacia el año 
990, la encontramos plenamente confirmada y atestiguada 
en la reiteradamente citada noticia de Husillos durante 
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el condado de Sancho Garcés (995-1017), hijo y sucesor 
de García Fernández: “tras el conde Fernando Ansúrez 
poseyó el condado Sancho García de Castilla y Monzón”. 
Ahora, sin solución de continuidad, el protagonismo pasa 
de García Fernández a su hijo, Sancho García, su hijo. En 
esto se aproxima a Pérez de Úrbel. Sin poder detenernos 
en matizar la cita, como se puede ver es la misma que este 
autor utilizó para confirmar su teoría. Ambos autores tienen 
que recurrir a los documentos de Husillos para documentar 
la anexión de Monzón pues no tienen otra base documental 
más sólida donde fundamentarla, pero estos descansan sobre 
documentos falsos.

Lo que antes era “un indicio vehemente” y un “parece 
deducirse”, ahora, es un “entrever” con lo que queda 
“plenamente confirmada y atestiguada” la incorporación 
de Monzón a Castilla, según los documentos de la Abadía 
de Santa María de Husillos que la crítica diplomática y 
paleográfica han declarado como documentos falsos. 

Martínez Díez ha seguido manteniendo la anexión del 
condado de Monzón en posteriores publicaciones como 
Sancho III el Mayor: Rex Ibéricus (2007). En esta obra la 
recoge y repite en varias páginas del texto. Así, al desmentir la 
existencia de una disputa entre León y Castilla  por las tierras 
entre el Cea y el Pisuerga, afirma: “Esta noticia nos describe 
cómo el condado de Monzón, regentado primeramente por 
los Banu Ansúrez en la persona del conde Fernando Ansúrez 
(…) pasó a manos del conde de Castilla Sancho García y 
cómo muerto el conde Sancho García ‘vino el rey Sancho de 
Pamplona (…) y confirmaron la donación de aquellas villa a 
Santa María por el alma de aquel conde Sancho García’”14 

Contradictoriamente, cuando en esta misma obra estudia 
“La anexión de Álava y de parte de Castilla al reino de 
Pamplona“ (pp. 183-191) no tiene reparo en afirmar: ”Tanto 
el conde Fernán González como su hijo García Fernández 
y su nieto Sancho García habían mantenido en sus manos el 
gobierno de los dos grandes condados orientales del reino 
astur-leonés: Álava y Castilla ambos extendiéndose desde 
las orillas del mar Cantábrico hasta la frontera musulmana 
en el río Duero o en la cordillera Central, y desde el Pisuerga 
por el oeste, hasta la frontera con el reino de Pamplona por 
el este.” ¿Dónde está aquí Monzón?

Los primeros documentos de la Colección Diplomática 
de la abadía de Husillos.- Creemos que éste es el momento 
obligado de exponer la opinión de David Marcos Díez en 
su citado trabajo. Previamente ha de quedar claro que estos 
documentos no se generaron por cuestiones políticas ni 
dinásticas; ni proceden de las cancillerías ni de las crónicas, 
sino que son escrituras de propiedad de bienes inmuebles 
de Santa María de Husillos. Su objetivo era garantizar y 
documentar la propiedad de antiguas donaciones nunca 
documentadas o sin documentar, que supuestamente 
otorgaron miembros de los Ansúrez. Estos donantes son, 
particularmente, los hermanos menores del conde Fernando 
Ansúrez, y de los cuales solamente está documentada su 
filiación como hijos del conde Assur Fernández.15 

De un trabajo tan amplio debemos centrarnos en el 
capítulo 3, dedicado exclusivamente al estudio de “Los 
documentos otorgados por los condes de 
Monzón y Sancho el Mayor de Navarra”. 

El autor previamente indica: “Somos conscientes de lo 
incierto que pueden resultar las conclusiones en un estudio 
diplomático al trabajar con documentos procedentes de 
traslados”. Prudencia del autor ya que los originales de 
los falsos no se han conservado y solo los traslados que de 
aquellos se hicieron tanto en el siglo XIV como en el XVI 
se conservan. 

Al presentar la clasificación de los documentos contenidos 
en ella, dice en el apartado V:

“En la colección de Husillos existen 11 documentos 
falsos, los cuales, aunque datados entre los años 938 y 1047, 
en realidad fueron confeccionados entre el primer tercio del 
siglo XII y mediados del siglo XIII. Al igual que en otras 
instituciones eclesiásticas, los documentos falsos de Husillos 
corresponden a sus donaciones y privilegios más primitivos, 
que corresponden al siglo X, y al relato fundacional de la 
institución, que aunque datado en el reinado de Alfonso VI, 
fue escrito a mediados del siglo XIII.” (p. 187). La causa de 
la elaboración de estos falsos documentos a juicio de Marcos 
Díez es la siguiente: 

“Probablemente, sintiendo la necesidad de poseer más 
documentos justificativos de sus propiedades y derechos, 
Santa María de Husillos procedería a realizar dichas 
confirmaciones y donaciones falsas con el concurso de los 
notarios reales, dándolas una data aproximada a la del 
documento 6, [año 950]”16. 

En el apartado dedicado a la Crítica Diplomática, dice el 
autor con respecto a los documentos nº 5, 6, y 7: “En este grupo 
de escrituras el acto central del texto consiste en un relato 
de acontecimientos que, supuestamente, habían sucedido. 
Decimos supuestamente porque en la fecha señalada por 
los tres documentos, 17 de septiembre de 950, nada de lo 
narrado había pasado. Su verdadera función consiste en dar 
justificación a un acto jurídico. En dos de ellos se trata de 
dejar perfectamente claro una relación directa de sucesión 
entre los condes de Monzón y el rey Sancho III el Mayor de 
Navarra. En el otro, el número 5, se quiere dejar constancia 
de cómo, desde muy antiguo, los límites de las propiedades 
de Santa María de Husillos estaban perfectamente definidos, 
aunque un deslinde tan meticuloso y extenso no es propio de 
mediados del siglo X.” (p. 276) 

Castillo de Monzón
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Tras el consiguiente análisis diplomático, paleográfico 
y crítico el autor llega a las siguientes conclusiones: “VI. 
Conclusiones: Los documentos estudiados habría que 
contextualizarlos con lo que se ha definido como época 
dorada de falsificaciones e interpolaciones de documentos, 
auspiciada por el movimiento cluniacense. Así si tenemos 
en cuenta el verdadero significado de la palabra auténtico, 
cuando se aplica a un documento, no será calificativo 
aplicable a ninguno de los nueve documentos, ya que en 
ninguno el otorgante puede haber redactado el documento 
en la fecha que se expresa en el mismo. Por lo tanto, todos 
ellos son falsos. 

Otra gran cantidad de pruebas e indicios corroboran lo 
expresado (…) Por todo lo expuesto, además de ser falsos, 
sufren interpolaciones. (p. 290).

El estudio crítico que Marcos Díez realiza sobre 
los primeros documentos de la Abadía de Husillos es 
contundente. Elaborados en torno a 1130 con múltiples 
invenciones cronológicas, históricas y paleográficas, a 
partir de sus conclusiones hay que reescribir esta parte de 
la historia de la frontera entre los condados de Monzón y 
Castilla, la frontera del Pisuerga, pues no se puede seguir 
considerando históricamente las teorías de Pérez de Úrbel ni 
de Martínez Díez. En este sentido, mientras no aparezca nueva 
documentación que expresamente demuestre lo contrario, 
la frontera del Pisuerga siguió siendo el límite interior del 
reino de León entre Monzón y Castilla durante el reinado de 
Vermudo II y sus sucesores Alfonso V y Vermudo III.

Sin duda también se verá afectada la presencia y el 
gobierno de Sancho III el Mayor de Pamplona al oeste de 
la frontera del Pisuerga. En este sentido creemos que ha de 
tenerse en cuenta el trabajo de las historiadoras Mercedes 
Durany Castrillo y Mª Carmen Rodríguez González: “El 
obispado de Astorga durante el primer tercio del siglo XI: 
De Jimeno a Sampiro”. En él se plantea la conflictividad 
político-social promovida por las nuevas generaciones 
nobiliarias, tanto gallegas como leonesas, que buscaban 
el poder acercándose a los centros que lo ejercían, en 
especial, los centros eclesiásticos -obispados y monasterios-  
apoderándose de sus bienes por la fuerza. Es el principal 
factor de la gran inestabilidad sociopolítica, en este caso 
estudiado en la diócesis de Astorga donde fue asesinado 

el obispo Jimeno (1026) e incendiado el archivo del 
obispado. Para solucionarlo se busca la reforma de la 
iglesia leonesa y su fortalecimiento, por lo que se busca 
la colaboración entre la monarquía y los obispos. “Se 
habla incluso de un pacto en el que Sancho Garcés 
de Navarra, como hermano de la reina Urraca, sería 
el protector del joven monarca leonés (…) Por eso, 
la presencia en León del monarca navarro en 1034, 
no debe interpretarse como una manifestación de 
hostilidad hacia él, sino todo lo contrario, se debe a un 
acuerdo y se produce en auxilio de Vermudo (III)”. El 
principio de esa reforma sería la segunda restauración 
de la diócesis de Palencia, en ese mismo año, “cuyos 
límites iban desde el Cea hasta el Pisuerga, con el 
fin de fortalecer los territorios ambicionados desde 
siempre por Castilla.” 17

A reforzar esta refundación se uniría el rey 
Vermudo III y la reina Jimena, en 1035, mediante la 
donación a la diócesis de la misma ciudad de Palencia, 

y los “débitos de Auia, Ferrera, Castrojeriz, Villadiego, 
Amaya, Ecuna, Astudillo, Lavid y Forte Redondo y de toda 
la región que se extendía hasta los términos de Santillana”.18 
En esta donación, los reyes Vermudo III y Jimena otorgaban 
a la diócesis de Palencia recursos de poblaciones al este del 
Pisuerga como Castrojeriz, Amaya y Villadiego que nunca 
fueron sufragáneas de Monzón y sí de Castilla.

Los territorios que el conde de Monzón Asur Fernández 
logró al sur del Duero después de 939, dígase de Cuéllar y 
lo que sería su Tierra, quedaron englobados en la diócesis 
palentina restaurada por primera vez en Santa María de 
Husillos, como aquí ya se expuso. Ahora, muerto Almanzor y 
debilitado el poder de Córdoba, causantes de la desaparición 
de aquella diócesis y del gobierno de los Ansúrez, la segunda 
restauración de la diócesis palentina de 1034 se proyectaba 
sobre aquellos territorios al sur del Duero, de nuevo en la 
frontera hasta 1085, desde Peñafiel hasta Olmedo, donde la 
administración condal y eclesiástica fueron de la mano. 

Otras consideraciones: El contexto histórico.- Si 
las fuentes documentales utilizadas por Pérez de Úrbel y 
Martínez Díez no pueden sostener la tesis de la anexión del 
condado de Monzón por Castilla, pensamos que el contexto 
histórico permite aportar otros factores que refuerzan la 
imposibilidad de la misma.

Sin rastro documental de la anexión de Monzón•	 .- Es 
claramente poco justificable que la anexión de un condado 
como el de Monzón, tan importante estratégicamente 
para León, no tuviera repercusión documental directa 
y expresa, ni dejase rastro o mención de tal hecho en 
la cancillería leonesa. Ni las crónicas cristianas ni las 
cordobesas19 se hacen eco, tanto si se produjo en torno 
a 990 con el conde García Fernández, según afirma 
Martínez Díez, o más tarde con Sancho García, según 
Pérez de Úrbel. Esa ausencia de datación por parte de 
ambos historiadores deja flotando en el tiempo tal anexión 
en medio de la imprecisión y la indeterminación. Basta 
con tener en cuenta el contexto histórico del condado 
de Castilla entre 989 y 995, con continuas campañas de 
Almanzor (juez y parte en la política de los territorios 
cristianos, ¿pudo ocurrir tal anexión sin su permiso o 

Palacio de Pedro I - detalle techumbre mudéjar (Cuéllar)
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su reacción?) hasta la propia muerte del conde García 
Fernández en el 995. Además basta el retroceso hacia el 
norte del condado con la pérdida de Osma, San Esteban, 
Clunia y Barbadillo, para preguntarse cómo el conde 
tuvo tiempo y medios para anexionarse el condado de 
Monzón en dichos años o cuando Almanzor lo asoló en 
995.20 
Según citábamos a Martínez Díez, más arriba, el condado •	
de Monzón era “presa codiciada para sus dos poderosos 
vecinos, los condes de Castilla y de Saldaña-Carrión.” 
No está claro si esta afirmación es un mero recurso 
retórico del autor –“presa codiciada”- para justificar 
la anexión de Monzón por parte de Castilla, pero el 
mismo recurso se puede utilizar en favor del condado de 
Saldaña. Cabe entonces la siguiente cuestión: Si García 
Fernández de Castilla y García Gómez de Saldaña, eran 
poderosos vecinos de Monzón que lo rodeaban por el 
este y el oeste y, según Martínez Díez, ambos codiciaban 
su anexión ¿es posible que Castilla, en la situación que 
se hallaba entonces, ya expuesta, pudiera anexionar 
Monzón sin que el belicoso García Gómez respondiera? 
No parece lo más lógico si, como dice el autor, García 
Gómez de Saldaña era “poderoso vecino” y codiciaba 
a Monzón tanto como Castilla. Sin embargo, ni en la 
documentación ni en historiografía sobre el conde 
García Gómez ni sobre el condado de Saldaña se conoce 
ningún intento de anexionar el condado de Monzón ni 
de enfrentarse a Castilla por el mismo. Sí se conocen 
bien, pues están estudiadas como aquí se han citado, las 
frecuentes rebeliones de este conde contra los mismos 
reyes de León Vermudo II y Alfonso V. ¿Observarían los 
de Saldaña la iniciativa castellana desinteresadamente? 
No contiene ningún riesgo afirmar que no. No parece, 
que el conde de Saldaña se hubiera dejado avasallar en 
el caso de Monzón. Por otro lado García Gómez era 
hermano de la reina Sancha de Saldaña, esposa del rey 
Ramiro III, heredero de Monzón por su madre Teresa 
Ansúrez, y aunque este conde rompió muchos lazos 
siempre fue fiel a los intereses de su familia, los Banu 
Gómez de Saldaña.21  

Otro tanto podría decirse si la anexión hubiera sido por 
parte del Sancho García, de Castilla, en los años que indica 
Pérez de Úrbel, 1000-1017. Entonces el conde castellano 
hubiera tenido que enfrentarse a su sobrino el rey Alfonso V, 
como se enfrentó por otras cuestiones –la ya citada cuestión 
de la tutoría durante la minoría del rey- pues la política del 
monarca fue contraria a las numerosas usurpaciones que la 
nobleza levantisca realizó de bienes eclesiásticos y reales, 
como fueron los casos de los condes Sancho García y García 
Gómez, siendo ambos castigados por Alfonso V como ya se 
ha expuesto aquí.22

El caso del condado de Álava•	 . Llama la atención el 
diferente tratamiento que los citados historiadores 
castellanos otorgan al condado de Álava y al de Monzón 
dentro de Castilla. El título de conde de Castilla y Álava 
es constante en la documentación castellana relativa a 
los tres condes Fernán González, García Fernández 
y Sancho García, es decir desde la aglutinación de los 
condados castellanos en el de Castilla en tiempo de 
Fernán González con la anuencia de Ramiro II. Hasta 

el mismo historiador cordobés Ibn Hayyan cita a Fernán 
González como señor de Castilla y Álava.23 Sin embargo 
no hay constancia de ningún documento en el que a 
García Fernández o a Sancho García se les atribuya el 
título de condes de Monzón, salvo el ya citado falso 
de la Colección de Husillos, a este último. Porque si 
Álava era importante para la defensa del noroeste de 
Castilla, frente a Navarra, Monzón ofrecería a Castilla, 
superando el Pisuerga, alcanzar los Campos Góticos 
y, sobre todo, las campiñas centrales al sur del Duero. 
¿Por qué la diplomática castellana no recoge este título 
para los condes de Castilla? Es evidente que esto es otro 
elemento a tener en cuenta contrario a la teoría de la 
anexión de Monzón.

Por otro lado, si atendemos a la Colección Documental 
de Sancho Garcés III rey de Pamplona (1004-1035), 
encontramos dos aspectos a tener también en cuenta.24 Por 
un lado, de sus 87 documentos solamente dos son originales, 
según los autores. Por otro, de todos ellos solamente cinco 
se refieren a León. Ninguno a Monzón. El doc, 81 tiene el 
siguiente epígrafe: “Sancho el Mayor restaura la diócesis 
de Palencia otorgándole las tierras de su jurisdicción y 
determinando sus límites”. De él, el más importante de los 
otorgados en sus últimos años, los autores de la Colección 
lo consideran como “una falsificación de época posterior. 
Así mismo, otros estudiosos como Kher, González y Lacarra 
también afirman su falsificación (p. 277). Por todo ello se 
refuerza la necesidad de prudencia al considerar la presencia 
de Sancho III de Pamplona en Monzón y León, según las 
últimas aportaciones de la historiografía altomedieval. 

Por todo lo expuesto creemos que no existe una base 
documental expresa, directa y contrastada que permita 
afirmar que el condado de Monzón fuera anexionado por 
Castilla durante los reinados de Vermudo II, Alfonso V y 
Vermudo III reyes de Asturias y León.
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ratifica los derechos originarios de la sede palentina y le otorga nuevas 
capacidades territoriales y jurisdiccionales, entre ellas Santa María 
de Husillos con sus villas, decanías y términos antiguos, al tiempo que 
determina sus límites.”

San Martín - ábside (Cuéllar)
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